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AVISO 


Esta empresa, de envergadura romántica y ge- 
nerosa, que no vive del anuncio ni del favor de 
subvenciones interesadas o partidistas, es de dificil 
sostenimionto. 

Por desgracia, todavía hay que invocar el favor 
de! público para lNener el enorme vacío de las letras 
y la incuria de la España oficial. 

Vivimos de espaldas al lucro, y aun así es cos- 
losa la continuación. 

Es uocesario. pues, que, además de tu sincera 
Ricitación por nuestra obra, que egradecemos des- 
de aquí, la propagues cqn entusiasmo y le procures 
zos, or númeró de suscripfores entre lus amigos y 
simo cianios. E e 

Esta obra de liberalización cultural que nos pro- 
Ponemos necesita de ru máxinia ayuda. e 


PRECIOS DE siséoreción 


Colección de 10 números, a partir del que se desee...... 50 pesetas 
Contra rermbolso debe añadira: 025 pesetas. : 6 
Suscripción para un año COMPlOlO ..ooomocorcoccansmaoas o 13 


Se publica los días 15 y 30 de cadá mes. 
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ADVERTENCIA 


La vida de Halias Usero es de lo más interesan- 
le y aleccionadora. Su padre, que era marino, le in- 
clina al estudio de la carrera militar. Ingresa en una 
Academia como huérfano, pero antes-de terminar 
ubandona los estudios por su instintiva antipatía q 
la profesión. Estudia Derecho en Santiago, llegando 
a licenciarse en Derecho civil y en Derecho cañóni- 
co, y al acabar de convertirse en Universidad ¡on- 


-tificia el Seminario de Compostela, cursa allí la ca- 


reera eclesiástica, ordendndose en Mondoñedo. Des- 
lumbrado luego por los grurules oradores liberales 
franceses: Montalembert, Lacordaire. Lamennais, 
cree en la posibilidad de llevar esta tendencia a la 
Iylesia española, imaginando un culolicismo com- 
prensivo y democrálico, capuz de dar salisfacción 
a las almas, pero pronto sufre el desengaño y los rl- 
gores de la persecución. Devepcionado de lodo esto, 
abandona su diócesis y seva a Cataluña a ingresar 


en la Orden Capuehina, haciendo unos meses de no- 
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rictedo en Arenys de Mar; pero en vez de encor- 
rar alli lo que buscaba, sólo ve una falsa aparien- 
cta de pobreza y un espirila ajeno al fundador. 
imberca para América, en donde es párroco, misio- 
neru y arcipreste, recorriendo muchos países ameri- 
cores dando conferencias y haciendo periodismo. 
Intenta de tetevo vivir en una Orden e ingresa en los 
Solesianos, con quienes está tres años. llegando a 
venpar, aun sin ser profesor, alos puestos. hasta el 
extremo de que repiesenta a la Urden en el Tercer 
Congreso católico necional mejicano. en el cual se 
declara pieza noluble, digna de ser publicada a ex- 
ensas del Congreso, un trabajo petayógico que pre- 
senta en competencia con los presentados por las 
cenKds Urdenes, 

Llega a ser periodista y orador soliciladisinmo, y 
est recorre muchos paises. Va a Oriente y visita 
uma, Palestina y toda el Asia: luego cruza Enro pa 
córdo conferenciós y estudiando de cerca las dgle- 
seis y sus hombres, Regresa de nuevo u España y se 
baceomaestro. ejerciendo esta protesión algunos años. 
Poo sometido durante quince uños a la Conygrega- 
ten del Santo Oficio por “modernista” y liberal, y 
privado dé todo otro ejercicio sacerdotal que no 
fuese la celebración de la misa en un lugar fijo, si- 
tiado por hambre y obligado a sufrir mil vejimenes, 
emplea este llempo en estudiar la constitución de la 
lglesta y sas procedimientos. Hlegundo a la conclu- 


sión de que es una institución politica relardaturta 
del! progreso humano, enemiga de la Democracia y 
el bruzo más fuerte de la tiranta. Harto ya de eslu 
Jarsa, rompe definitivamente los últimos débiles la- 
301 que le ligaban a la Iglesia y se sitúa en el campo 
democrático más avanzado, haciendo dos años apro- 
ximadamente que ingreso en el Partido Socialista 
Español. 

Hombre de facultades extraordinarias. el perio- 
dismo y la oratoria, a que se dedicó desde niño, le 
han servido para ganarse la vida. a pesar de lus per- 
secuciones de la Iglesia y de la hostilidad del am- 
biente español, En el año 191% dió unas conferen- 
eías a favor de Bélyica en el Aleneo de Madrid, y el 
ebispo le suspendió” alguna; ¿a tal extremo lleyoba 
la pernranofilia en los centros eclesiásticos! 

lla lomado parte en diversos movimientos popt- 
lores de carácter dernocrálico, y liene dudas innu- 
merables conferencias en centros obreros, lealros y 
sociedades culturales, milines en sindicatos cani¡e- 
sinos y sociedades ograrias, siempre defendiendo las 
ideas democráticas y la libertad. Sus trubajos perio- 
disticos en la Prensa de España y especialmente en, 
la de Américo, en donde es conocidisimo, hun cor:- 
.tribuldo u arreciar la sorda persecución de la Iylesia. 
Eu Roma se le consideraba, según confesión del cur- 
denul Merry del Val, como un “peligrosísimo mu- 
dernista”. Y este juicio de lu Inquisición hizo que le 
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ú 
persiguiesen, acarralándole y llenándole de privacio- 
ses, impidiéndole ejercer la abogacía con fúliles pre- 
textos, obsteculizándole su labor de pedagogo con 
uña guerra sorda y tenaz y negúndosele los medios, 
dentro de la Lotesía, pura vivir decorosamente. Todo 
ello. unido e un allo nvtivn de conciencia, acabó de 
agotar su paciencia y se separó de Roma. 

Un cuarto de siglo en los medios eclesiásticos le 
han hecho conocer muchas cosas. Entre ellas habrá 
visto, sín duda, que Roma fabrica sus propios ene- 
niyos con osas hombres, a fuerza de maltratarlos y 
Peririos. y que nu es posible servir a dos señores al 
nafsimea tiempo: Cristo o el Papa. Ante esto es nece- 
Ur rtele 

Y disero ha preferido servir «a Cristo en la per- 
sn de <1s hermanos los explotados y perseguidos. 
Se ha consegrado por entero a la Causa de la huma- 
aviat la gran Huérfana desezmparada y explotada, 
vembo una retigión buslante grunde para los iia 
Puetizs y cristianos. 

Y desta ya. trigumosle. 

LA BDITORIAL 
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DEMOCRACIA Y CRISTIANISMO 


CAPÍTULO 1 


. 

La Igloníia Católioa Romana fué, dosdo el ado 313, en que 
se unió al imperio ocosáreo, en la porsena do Constantino, 
hasta nuestros dias, enemiga y porsoguidora de la Domo- 
ersola y la Libertad. 


Antes de abordar esle tema, es indispensable dedicar 
unas palabras al Catolicismo en sus relaciones con cl Crts- 
tíanismo originario, el verdadero y único Cristianismo apos- 
tólico, que latenteba hacerse católico extendiéndose por 


todo el mundo conocido. 
En España esta cuestión previa es de importancia suma, 


q no se puede: rehuir, porque huestro Catolicismo mira 


despectivamente a toda otra religión, sunque sea Crístiana, Y 
pretende ser la Verdad, la única Verdad, la inconmovibie 
e invariable Verdad, esgrimiendo tal título para perseguir y 
torturar a los separados de su comunión francamente, y aun 
a aquellos que, dentro de cila, se esfuerzan £n mejorarla, 
dándole un carácter de civilidad, comprensión y espirituail- 
dad de que carece; empujándola hacia su fuente originaria: 
el Cristianismo de Cristo y de los primitivos cristianos, 

Este Cristianismo fué, al nacer, una república espiritual, 
sin brazo secular ni poder temporal; tampoco tuvo jefe 
supremo, tal como se enliende ahora, con un Papa que seca a 
la vez señor temporal y espiritual, interviniendo por medío 
de sus delegados: Obispos, Árzobispos, Nuncios apostólicos, 
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Primados y Superlores de órdenes religiosas, en los negocios 
políticos de los Estados, creando verdaderos confictos, como 
la situación de Austria bajo la Jefatura de monseñor Sieppel; 
nuestras guerras civiles; la revolución mejicana, que consti- 
tuyó una verdadera guerra religiosa, por no Querer acatar 
los celólicos, insligados par sus Jefes, las leyes del país, y mil 
Ciro: conflictos conocidos de los Gue se dedican a estudiar 
13 Ristoria de la Iglesia en sus relaciones con el poder civil, 
aun en los tiempos actuales. 

Durante muchos siglos no tuvo territorio convertido en 
noción tadependiente: ni fuerza mililar para defender su 
so Scrania temporal; despreciando, de acuerdo con los man- 
datos del Evangelio, los tesoros terrenales, que “la polilla 
Corzor y el orín consume”; sín lujos ni aspiraciones a una 
Sotineción temporal, nensaba en el Reino de los Ciclos, 
sbirdanando a los nombres el reinado de la tierra, 5us cosas 
Rrpidies y caducas, se ofrecía a una sociedad víctima de 
ds mapezia de Hranias, coro una autoridad moral, alejado 
de iods nbición. independiente de todo sístema palílico, El 
iporio comano abogaba con su despotismo y su afán ¿e 
encidación viseriar al mundo; el Cristiaaismo promulgó, 
COS tu loyma fundamental, el pleno derecho a la libertad 
etprelual para todos. En esta aspiración fundó su derecho a 
Qistrutaria como los demás, no cual un privileglo contra los 
teroy Creyentes, sino como uno de tantos creyen!es, dignos 
de J:sirular este derecho, otorgado, en el mundo romano, q 
ledos, menos e el. “Roma despojaba a los vencidos, de su 
independencia. de sus iradiciones, de sus dioses, llevándolos 
Cáulivos a sus templos Y obligindoles a adorar a sus empe- 
Fadoros deticados, El Cristianismo devolvía a los oprimidos 
URa pulria espiritual Y un Dios, colocados fuera y lejos del 
Alcance del Obresor. San Pablo predicaba la Igualdad entre 
Vencedores y vencidos, señores y esclavos, hombres y muje- 
Tes, judios y tenliles.* El Didachid o “Enseñanzas de los doce 


Apóstoles*, ¡bro venerable, anterior a los Evangelios, uno 
de los más antiguos escritas Cristianos, fué venerado por los 
fieles prirailivos, hasta tal punto, que, con las Epistolas, era 
leído durante los cultos, y acatado; en él Y en las Epistolas 
- de San Pablo está conservado el primer ensayo de organiza- 
ción de la nuera sociedad cristiana en comunidades, donde 
todos los bienes temporales de los reunidos eran comunes y 
se repartian a cada uno según sus necesidades, fórmula la 
más avanzada de la democracia de nuestros dias. El Dida- 
cBé, libro ignorado por millones de cristianos, es el más alto 
Y antiguo testimonio de los primeros discípulos del Cristo, 
dando a las enseñanzas del Maestro el mínimum Indispensa- 
ble de formas, concretando en reglas cláras de conducta las 
aspiraciones esenciales del primitivo Cristianismo. Fué escrl- 
to, según los estudios más seguros, hacia la segunda mitad 
del primer siglo, y es citado como un libro Inspirado por 
santos Padres y escritores eclesiásticos Jesde el fin del primer 
siglo. . pa ? 

Sí 32 quiere conocer el rerdadero espíritu del Cristianis- 
mo de Cristo, es oocosario csludiar éste y otros escritos 
apostólicos, respetados Y acatados por las comunidades de 
cristianos, hoy apenas citados por los teólogos romanos, 
como documentos secundarios e ignorados por casi todos 
los fieles. El Cristianismo conservado en ellos es verdadera- 
mente democrático y sencillo; nada llene que ver con esa 
complicada jerarquía romana, en que los órganos de la 
administración han suplantado a los órganos del espíritu. El 
Cristianismo era un alarido de libertad para todos los opri- 
midos; una posible emancipación; un esfuerzo para vencer 
el imperio de la fuerza material. Todos los pucblos vejados 
leuyudaron en esta empresa, democrática e Ideal. 

“El Judaísmo era la religión de un pueblo elegido, cerrada 
a los demás mortales; 1 Cristlaulsmo intentaba ser universal. 
Y admitía ca su seno a la totalidad de los hombres; l'bre en 
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10 
su ortodoxla, sencillisimo en sus dogmas y ceremonias, hacía 
ensar má3 bien en una filosofía que en una religión, y de 
esto le acusaban sus enemigos.” Era el Crisilanismo una 
doctrina y una vida contraria a la vida v la doctrina dej 
Imperio ror:ana, como es contrario al Catelicismo romano 
posicrior a Constantino, y muy diferente y sín semejanza 
con el Catolicismo actual. Dos siglos vivió sin soñar con 
autoridad politica alguna, sin templos, sin ritos, casi sin 
jerarquía, fal como se entiende ahora. “El templo de! verda- 
dero Dios—dize Minucio Félix en su Apología—es el Univer- 
so, +4 imagen, el hombre; el sacrificio que le agrada son las 
vuzaas obras.” Esto cra su gloria y Su fuerza. 
Mel Pxxado no se halla la menor huella en los apologistas 
envianos dedos mrimeros sglos. Esle nombre se andicaba 
abánnlamente a todos los obispos que uran elegidos demo- 


cicamente pur las asambleas de todos jos fieles. Las rela.  — 


conss iraiernales entre todas las iglesios ce la Cristinadad 
e sostenios mediante cartas y disposiciones votadas en 
vemún y redactadas en común, es decir, democráticamente 
tamoió, 

Andindo el tierapo, los obispos van acarerando la 2ulo- 
Cava 0405 lOs ¡¡eies, reñuyendo las lormas democráticas, 
Esevciates y consustanciales cn el primitivo Celstianismo, los 
Asublos de interés general para la Iglesia se trataban en 
asambleas de Obispos, que presidia, casi siempre, el que 
provocada la reunión. Los obispos de Roma no pretendían 
atribuirse prerrogallvas o preeminencias sobre sus compañe- 
ros de episcopado. Eran los Concilios quienes administraban, 
regulaban y goberraban. 

En las actas de San Clemente, éste ni siquiera habia como 
Papa, en su propio nombre, sino en el de sus diocesanos. 
Tan poca importancia se daba al obispo de Roma, que no 
era Papa, sino obispo de sus fieles, como ctro obispo de la 
Cristiandad, Hasta se ignora si San Cleto y 3un Anacleto, 
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papas, fucron una y dos personas y si relnaron antes o 
después de San Clemente. 

* E] Papado no nació con el Cristianismo; $e cerco lenta- 
mente y con gran esfuerzo; se desarrolló de modo enálogo 
a como el poder absoluto nace en las democracias: primero, 
la autoridad espiritual, después, la disciplina, la gestión de 
los intereses comunes a espaldas de la comunidad; luego, el 
gobierno de un Ñombre sobre todos, en el orden espiritual; 
más larJe, también las pretersiones temporales de dominio 
político, y por fin, el delirio de una monarquía universal que 
ebarcase todo el hombre: su domirio espirilual y su dominio 


temporal.* S 
La autoridad pontificia no se menciona en las Apologízs 


de Justino, Minucio Félix, San Írineo, San Clemente de Ale- 
jandria, libros donde se tratan minuciosamente todas las 


cuestiones que interesan a la Iglesia, 


Cuando se habla de la Iglesia Romana es siempre en 
sentido de Diócesis de Roma, Obispo de Roma, considerán- 
dolo como uno de lentos obispos de la Iglesia. El titulo de 
Obispo de Roma, como algo honorífico, nunca como prima- 
cía ejectiva, aparece por primera vez en las cbras de Teriu- 
liano, que recoge tel aspiración para combatirla; lampcco 
Origenes cita esta prerrogativa, que no figura en ninguno de 
los Santos Padres de los primeros siglos. San Cipriano lama 
al obispo de.Roma su colega. San Firmiliano, obispo d: 
Capudocia en el 957, escribía a un obispo de Ro:ma, S.n 
Ciprlano: “Estoy indiynado de la arrogancia y necedad del 
obispo de Roma, Esteban, que pretende haber heredado su 
obispado del Apóstvi Pedro.* 

Es, pues, democrático, en el más amplio sentido de ta 
írase, el Cristianismo primitivo; su corrupción lo aristocra- 
tizó, convirtiéndolo en una fuerza politica que, según los 
Hempos y las naciones, se muestra más o menos descarade- 


meno hos ales con oestas dennecrát.cas, aprovechindose 


dela libertad que la democracia le otorga para rabuslecerse; 
ocupando puestos privilegizlos para atacaria y destruírla 
en cuanto se cree suficientemente fuerte y seguro. 

Desconclertan las contradicciones entre la doctrina de 
los obizpos católicos, según vivan en paises democráticos O 
teocráttcos, Lo que en unos lugares se admite como cosa 
buena, cn otros se da como pecaminoso y nefasto; se aco- 
modan a las exigencias del poder, reclamando el derecho a la 
hhertad donde son débiles, negando este derecho a todas las 
doctrinas cuando se sienten poderosos, escudándose cn el 
Estado y Hevando al fondo de los códigos castigos horrendos 
contra todos los que intentan disculir sus doginas o ataco r su 
sivación privilegiada. 

Enire el Catolicismo del Cardenal Mercier a de Monse- 
"21 Goran, ambos primados de las Iglesias De ga y Norie- 
vrertcana, cel del Cardenal Segura, primado de la liesia 
epañola, siste una diferencia casi tan grade corzo enire 
Cs: isla no primitivo y el Catolicismo español, que es el 
más rerisado y autocrálico de los distintos cololicaz:os que 
sirena y se oyitan en la sociedad contemporined. Valo ia 
pcus de iniemiar probarlo rápidamente. 

Cuando se inauguró en 1918 la Exposición Universal de 

vesgo, el Cardenal primado de América pronuució una 
ovación de apertura de la cual extracto estas palabras: *No 
es solamente por la herencias lerrestre por la que queremos 
doros las gracias, joh Dios!, es tamoeién por el precioso bene- 
fcio de la LIBERTAD CONSTITUCIONAL que poseemos; 
vorque esla “terra tan fértil no seria para nosotros más que 
un desierto árido y desecado si no estuviese impregnada 
can el rocío de la libertad. Os supilcamos huiniliemente, ¡oh 
Dios!, que conlicuéis ber.diciendo nuestro país y su3 institu- 
ciones amadas y 03 prometemos solemnemente. hoy, en esta 

Vaslaasioes, y en nombre de ruestros concludadanos, 
Bouer lots muss ra energia en proservar de toda alteración 
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medio de resolver conflictos entre naciones. 


” 


esc legado y trasmitírlo, como UNA PRECIOSA HPREN- 
CIA, a las generaciones futuras.” 

Esa preciosa herencia era !1 plena libertad de creencia 
y de acción para todas las religienos, cristianas o no, y la 
más soleinne?consagración constitucional de los derechos 
democráticos pera todos. 

“¡Oh Dios! —continuaba—, apresurad el día en que el 
reino del Príncipe de la paz sea firmemente establecido sobre 
la lierra, en que el espiritu del Evangelio dirija tan absoluta- 
mente las almas y los corazones de los fobernantes, que se 
vea el tumulto de la guerra callar, para siempre, ante el 
ruzior alegre de la industria; los ejércilos organizados some- 
terse a tribunales permanentes de arbitraje; las diferencias 
Internacionales, discutirse en los gabinetes, no ya en los 
campos de batalla, y arreglarse por la pluma, no ya por la 
espada.” 

La aspiración del Cardenal primado de América está 
conforme con la aspiración democrática de las escuclas más 
avanzadas: Igualdad de derechos ciudadanos, Nbertad reli- 
glosa y política sín liaritación, abolición de las puerras como 

Esa misma aspiración llena la vida y las obras del Corde- 
nal Mercier, primado de Bélgica. “Amor para nuestros 
hermanos, para lodos nuesiros hermanos; quisiera no cona- 
cer y sóbre lodo no praclicar otro programa.” “¿Por qué 
estimarán algunos poder hacer una excepción en esta ley de 
caridad en contra de los qué no participan de sus convie- 
clones religiosas? 

“Todo el que posee la caridad es, ante Dios, un cristiano; 
todo el que se halle privado de la caridad, así estuviera por 
lo demás señalado con el sello del bautismo y profesara 
todos los dogmas de la Iglesia Romana, no es un hijo de la 
familia de Cristo.” “No olvidemos esa forma legítima y 
OBLIGATORIA de la tolerancia cristiana, que consiste en el 


respeto leal de la conciencia ajena." “Yo, discípulo de Cristo, 
me dirijo gustoso a todos, católicos o no, sacerdotes o segla- 
res, proplelarlos u obreros, para pedirles que, olvidando sus 
preferencias religiosas, políticas, soclales, profestonales, no 
sc acuerden más que de que son mis hermanos, de que soy 
su hermano, de que todos tanemos en el corazón una misma 
llama de apostolado para nuestros hermanos que yacen en la 


vía del sufrimiento.” *¿Por qué en vez de mirar slempre . 


hacia lo que nos ha de desunir y aun molestarnos mutua- 
mente, no habríamos de aspirar al respelo SINCERO de /a 
libertad de los demás como base de un acuerdo pacifico en 
el que colacidan todos las almas?” “La Ciencia debe ser 
autónoma; su motívo supremo es la EVIDENCIA INTRÍN. 
SECA de su objeto, al Paso que el motivo último de la fe es 
autoridad de Dios revelador; la primera condición para una 
Investigación fructuosa, es la libertad clentifica, Es” preciso 
que el hombre de estudio sea libre en sus movimientos. Si se 
le prohibís que fije su atención en cl objeto de $us pesquisas; 
sl le reducís a tener constantemente el oído atento a escuchar 
si de viene de fuera una condenación o UN CONSEJO, 
atentóis GRAVEMENTE contra su.Hberiad.” *El error es el 
heraldo y el compañero habitual de la verdad. ¿Os Interesáls 
_por la Ciencia? Entonces, aguardad a que el que abrigue una 
Idea la formule en todas sus consecuencias; no os apresurdls 
a recriminarle, sí os parece que no va siempre derecho al de- 
bido término; los senderos extraviados en que se os figura va 
A perderse, son la rula más viable para Él, y ¡quién sabe sí, 
después de todo, la más recta de lodas en la marcha hacía la 
Verdad!" ¡Cuán diferente la doctrina de estos Cardenales 
- primados, la propugnada por los jerarcas de Roma en Espa- 
Ba, que descan la enseñansa libre para explolarla, pero la 
Ciencia y sus Investigadores sometidos a la esclavitut! de 


tu razón ultramontanal 
Val es el sentir de los principes de la Iglesia cuando viven 
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en paises democráticos, donde no podrían desenvolverse sí 
se mostrasen enemigos de la libertad, de la ciencia y la con- 
ciencia, de la democracia establecida. 

¿Cómo plensan nuestro Primado y los obispos españoles 
sobre estos candentes asuntos? Juzgan incompatible la de- 
mocracia, la libertad de cultos, la libertad de la cátedra, el 
respeto a la crecocia ajena, el liberalismo (aun en su matiz 
más suave), con el Catolicismo Romano; se Indignan cuando 
oyen hablar de soclalismo eristisno o democracia cristiana. 
y llega a tanto su ceguera, que firman documentos colect:- 
vos, avalados por el Primado y suscritos por la mayorís de 
los obispos españoles, considerando casi consustancial a la 
Patria la Monarquía, esta Monarquía que ha roto su pacio 
fundamental con cl pueblo, haciendo pedazos su ley funda- 
mental: la Constitución, carta magna, avalada por el jura 
mento sagrado Y la palabra real...; y tal inconsecuencia no 
es de hoy; remontándonos a la época lefana de Constantino, 
vemos manifestarse elaramente el espiritu que ha de caracte- 
rizar el Calolicismo Romano, a través de los tiempos, desde 
que se aparló de su primiliva pureza original y soñó con 
dominar las almas y los cuerpos, apoderándose del mundo, 

“A principios del siglo IY convirtióse al Cristianismo el 
emperador Constantino. La Historia lo presenta como un 
hombre cargado de crimenes; manchado con la sangre de su 
hermano, de su hijo, de su mujer, no obstante lo cual, recibe 
el inclenso, en calidad de obispo exterior, en las basílicas 
cristianas, al mismo liempo que se hacia adorar, en caliuad 
de César, en los últimos templos del politeismo,; aun antes de 
de ser baulizado, depone obispos, convoca y preside Conci- 
lias, decide cuestiones de dogma caprichosamente, y en el 
Concilio de Nicea, para lograr que saliese irtunfante la enton- 
ces nueva creencia en la diviiddad de Jesucristo, como do 
de Dios consustancial al Padie, y Macer que se decluase 
dogma de le, colió a gran número de ebispos contados a 
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la! novedad, que triunfó, a pesar de esta medida arbliraria. 
por muy pocos votos.” 

El Jefe del decadentísimo Imperio Romano y el jefe del 
Cristianismo 38 aliaron. con paclo solemne, para prestarse 
muluo apoya: la democracia espiritual y cristiana se transfor- 
mó en una jerarquía cada vez más aulocrálica, que terminaría 
por hacerse absoluta y despólica, 

“La Iglesia ocupd3 las magi:traturas y acaparó bienes tem- 
porales. comenzando a perseguir, apoyada en el poder del 
César convertido al Cristianismo, a sus enemigos, en nomore 
de la unidad espiritual, como lo hiciera el Imperio en nom- 
bre de la unidad política. Cierra los templos paganoz, enri- 
queciéndose con $us despojes; nicga, a los que considera 
enemigos, la tolerancia que hasta entonces pidiera para sí, 
rersigue, destruye y mata a los disidentes, con un furor sólo 
semejante al empleado por Roma con las nacionalidades 
aplestadas y vencidas. Ensangrientan las cludades las con- 
tiendas teológicas, basta entonces inofensivas; y a semejanza 
dei Imperio Remanso, la Iglesia tiene también sus pretorianos, 
que ponen a subasta la llerra pontificia, elevan papa contra 


papa, obispo contra obispo, concilio. contra concilio, y el. 
faror imperial produce en algunos meses lo que las már 


¡eroces persecuciones no hacian podido lograr en el curso 
de tres siglos: ¡un Papa renegado y un Concilio perjuro!* 
Los sucesores de Constantino conservan y ejercen todos 
los privilegios a Él otorgados, y la Iglesia, unida al Estado 
Romano, moribundo, decrépito, guarda el nuevo elemento 
perturbador que le legó el paganismo: la forma de goblerno 
inspirada por el absolutismo romano zon la denominación 
pagana, que perdura aún, para calificar al Papa: PONTIFEX 
MAXIMUS (1). Entonces desaparece para siempre de la 


(1) Laufrey, Místorio política de los Papas. 
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Iglesia el espiritu democrático e igualitario que le Infundieran 
sus lundadores. 

Cada día se aleja más de este espíritu admirable Y gene- 
roso. Aunque quisiera, ya no podría parar el vértigo que la 
conduce a su total autocralización; padece una Insaciable 
sed de dominación materias y se conforma con una acepta: 
ción externa de sus dogmas, de su moral, transigiendo donde 
carece de fuerza política, mostrando una intransigencia ca- 
vernaria dor d- ¿e crec segura y defendida por el Estado. 

La reforma vel Derecho canónico, en sentido centralista 
Y Opresor, privando a los pequeños de la Iglesía de sus dere- 
chos seculares, aumentando, hasta límites intolerables, la 
autoridad autocrática y despólica de los vbispos, sin posíh:- 
lidad de apelación eficaz; su componeñda con el Pouer más 
antijurídico y tiránico del mundo actual: el Fascismo, acep- 
tando de sus manos pecadoras un arreglo de la cuestión 
romana a base de un Estado hipotético y minúsculo, ridiculo 
remedo de su ambicionado poder temporal, y mil millones 
de liras, un poco bipoléticas también; su actilud durante la 
pasada guerra al lado de los gobiernos imperialistas e injus- 
tos, que intenlaban convertir el auudo en un Imperio aná- 
logo al Romano; sus complacencias, frances o encublertas, 
con la política de los Estados despólicos o que aspiran a 
serlo; sus simpalías por Jos tiranos y dictadores; sus prefe- 
rencias hacia las formas monárquicas, retardatarias de la de- 
mocracia y de la libertad; sus aspiraciones constantes a 
implantar un derecho concordado que le cree una situación 
privilegiada en las naciones y de persecución, franca o encu- 
bierta, de sus enemigos, con mil otras manltestaciones con- 
temporáneas de su táctica opresora de dominación, de- 
mucstran la imposibilidad de hacer compatible, lealmente, 

.la Democracia con el Catolicismo romano. 

Y esta tendencia se manifiesta, más que en todas esas actl- 

.vidades, en el esfuerzo empleado para crear, frente a las orga- 
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nizaciones obreras socialistas internacionales, organizaciones 
obreras de carácter cafálico, Internacionales, confesionales, 
hostiles y perseguidoras de las organizaciones democráticas. 
Puede decirse que es una Internacional frente a la Internacio- 
nal de los trabajadores, una política frente a toda políllca, 
nacional o internacional; un nuevo Imperio Romano frente a 
todos los imperios y democracias del mundo... Aspira a ser 
dueña de la tierra y de 3us hombres, y no perdona micdio 
para llegar a este Ein está en el extremo más distante posible 
de la Democracia, porque su naturaleza es aulocrálica y 
dictotorial, centralizadora e indiscutible, desde que se unió al 
poder del Estado, aiíndose a los Emperadores Romanoz, 
cambiando su carácter de perseguida por el de perseguidora. 

La Inquisición, en cuanto forma juridica de persecución, 
martirio. muerte y confiscación de bienes, dala de enteaces 
y persiste, como aspiración, hoy en el llamado Santo Oncio, 
Congregación Romana, que preside ahora cersonclmente el 
Pape y de la que fué zecretario, hasta su muerte, el fanático 
Ceezenal español Merry del Val o 

Pretender que camble de naturájeza es tónio Como po 
Arte cue ceprepare a mori. Du fuerza está en mia a ctitad 
relacdataria, en ese acomodamiento, sutil e hipócrita, a la 
iuessión de tiempos y países, en el auxilio de los Estados 
para tener a raya a los que juzgan sus enemigos, que 50n 
los verdaderos amigos de Cristo y su doctrina. No puede ser. 
democrática y morirá unida al último poder tiránico, auto- 
crático, retardatario. 

Es su trayectoria fatal... Cuando tuvo fuerza bastante, 
hizo consignar en las leyes los principios católicos del Có- 
digo Teodoslano, uno de los emperadores 7omanos más 
adictos e la Iglesta y, como éstas, fueron todas las leyes que 
exigió al poder civil desde el año 313 de nuestra era hasta 
nuestros días, La mayor a menor suavidad de 3us procedi- 
mientos vara condencor y convertir ol mundo, dependió de 
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las resistencias encontradas en los poderes constituidos, no 
en sus aspiraciones invariables. 

Extractamos algunas ordenanzas del Código Teodoslano, 
el más gralo a los jerarcas de Roma: “Que la superstición 
cese. Que la locura del culto pagano sea abolida. Our a 
cualquiera que se atreva a contravenir esta orden se le apli- 
quen las penas impuestas por la lev.” “Nosotros queremos 
que todos renuAcien al ejerzicio del cullo pagano. Si alguno 
desobedece que calga bajo el hacha vengadora.* 

*Prohibimos acercarse a los templos paganos en ningún 
sitio de la ciudad.” 

*Aplicamos PENA DE MUERTE contra cualquiera que 
visile los templos, encienda el fuego en los altares, bags liba- 
ciones, queme incienso O adorne las puertas con fores.* 
“Los que vuelvan a su antigua religión, mueran civilmente y 
entréguense sus blenes a su3 parientes cristianos más pró- 
ximos.” 

*Los sacerdotes paganos sex1n expulsedos de la metrópoli 
y vigilados: sean castigados con LA MUERTE 2que los que 
sean cogidos en flagrante delito de practicar su culio.” 

“Los gobernadores de 123 provincias y oliciales puolicos 
son responsables de estas leyes, balo la PENA CAPITAL Y 
CONPISCACIÓN DE DIENES.”* 

*Ciérrense, destrúyanse, arrásense los templos paganos, 
porque extirpando los edificios se extirpa la materia misma 


de la superstición.” 


“Derríbense en todas partes las eslatuas, imágenos y 
altares; ciérrense las academias 7 escuelas paganas Y «rra- 


sense los edificios.” 

*Conságrense las rentas del clero pagano a pagar los 
eseldos de la tropa.” 

“Los edifíctos paganos consagrados a la religión que no 
sean destruidos, entren en el dominio del Estado y destinense 
y usos civiles y públicos O sean convertidos en lemplos eri 
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tianos; lola pronizdad privada en que se practique un culto 
entguo, es decir, un culto no cristieno, o se queme incienso, 
sea coniscada cn beneficio de: listado.” 

Teodosio Ml, otro emperador cristiano, promulgó esta o'ra 
ley exroliadora: “Que tndos los templos y santuarios paga- 
nos ie cún no hayan sido dosiruidos. lo ssan por orden de 
los magistrados y purificados por la cruz. Si alguno contra- 
viniesa esta ley, ses castigado con la muerte.” 

No tei.emos lugar para seguir estas leyes a través de la 
Listoria Rasta nuestros días; pero podemos asegurar que la 
lalesia Romana, siempre que se lo permitieron los tiempos,. 
procuró conservarlas, ampliarlas, y que si hoy pudiese que- 
daria dueña del mundo y de las conciencias, acabando con 
los que no aceptan sus enscñanzas; cosa explicable en una 
sócta con preiensiones de Reugión universal, que se cres 
reserdora de toda la VERDAD. ¿e todo el Bien existente. 
Única capaz de conseguir a Cos hombres la sferau bienayen- 
imronz2a. s _ 

Psas cosas esenciales se imponen, de grado o por fuerza. 
cuando es posible. ¡Qué importa la muerte femporal si se 
5 an las dimas ermmnciente librando la tierra de herejes! 

3ien nuestro. días existiese un Emperador tan podereso 
tome aquellos romanos que se pusieron incondictonalmerte 
ol lado de la Iglesia oficial, dictando leyes semejantes a las 
uno delamos extreclados, persiguiendo a los calólicos, cual 
ellos persiguieron a los paganos que les concedieron la 
iBertad de creor, como un «¡srecho recíproco; y, cuando se: 
encontraron fuertes, se rezolvierea contra ellos hasta exter- 
mirarlos, ¿qué ocurriria? 

El papado contemporáneo es una supervivencia de la 
Edad Media, acaso la última de sus supervivencias al de- 
 —rrumbarse las monarquías cristianas. Con el Concilio vati- 
cano ha empezado una nueva cra para cl papado y el Cato- 
lícistzo latino: la era de la supremacía papal, completa e in- 
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discutible, la era de la perfecta centralización. E! clero seglar 
y el regular se hallan tan estrechamente unidos a su jefe (por 
fuerza) que no purden defenderse de él. Cada cinco años. 
los obispos del mundo entero fienen que dirigir a la Sana 
Sede una relación detallada del estedo de su diócesis. Deben 
informar particularmente al Dapa sobre las llamadas Obras 
sociales de sus parroquias, asegurarle que no se admiten en 
ellas miembros de suciedades secretas, incrédulos, impios, 
enemigos de la religión que podrían arrastrar a los asocia- 
ciones y a sus obras lejos del camino de la fe y de la justi- 
cta... católicas, Por medio de estos informes continuos e 
ininterrumpidos, la Santa Sede conoce el estado de lodos los 
pueblos, Interviene en la politica, da consignas a sus deloga- 
dos y va. según los tiempos se lo permiten, consolidando su 
situación privilegiada a erzando uyezos privilegios De oste 
modo, extiende sobre la lercera parte del universo un ouevo 
lmperio romano en el que los intereses eclesidsticos priva a 
menudo sobre los intereses espirituales; el antiguo catolicismo 
romano, relalizamenle respetuoso con los poderes episco- 
pales y las tradiciones tacionvles, ha sido supian.ado Dor un 
estricto ultra montanismo, como se dice en Prancia, pos un 
elericalismo, cuyos rasgos principales fueron esbuzados del 
siguiente modo por un historiador alemán, el abuie Javier 
Kraus, mucrto en 1902: 

“Es ultramontano quien prefiere la Iglesia a is Rei 
vión. 

Quien identifica al Papa con la Iglesta. 

Quien erce que el Reino de Dios es de este mundo *, 
como se pretendia en la Edad Media, que el poder de 135 
llaves de Pedro encierra una jurisdicción temporal, sobre tos 
principes y sobre los puchlos. 

Quien piensa que la convicción religiosa puede ser in- 


puesia o arrebatada por la fuerza :nalerlal. 
Quien está dispuesto a sacrificar una clara decisión 3: 5u 
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cropie conciencia e la sentencie de una auoridal ex- 
terior (1). 

Desgraciadamente para el mundo, no se puede ser caló- 
hizo romano sin scr ultramontano y jesuita. 

ul Cardenal obispo de Cambray, decía ya en 1876, en 
una fa:oosa pastoral, aceptada por Roma: *CLERICALISMO, 
ULTRAMONTAMNXISMO Y JESUITISMO SON UNA SOCIA Y 
MISMA COSA, O, LO QUE ES ¡GUAL, CATOLICISMO RO- 
MANC. EL GALICARNISMO HA SIDO CONDENADO, SIM 
APELACIÓN, POR EL CONCILIO ECUMENICO VATICA- 
NO, NOSE PUEDE, EN LA ACTUALIDAD, SER CATOLICO 
EIN SER ULTRAMONTANO Y JESUITAS 

Ess es la última decisión de la Iglesia: la recomendamos 
a la meditación del padre Otazo, cl señor Ossorio Gallardo 
y sus seguidores. 

Todo es lícito dentro de la verdad; pero engañar a Espa- 
ña, victima secular del ciericalismo, con une felsa posibilidad 
de democratización de la Iglesia cuando se está obligado a 
saber que esto no es posible, lo juzgamos más abominable 
que la política franca y cavernaria de El Siglo Futuro y sus 
partidarios que todavía se atreven a llamar las cosas por su 
nombre, defendiendo la verdadera doctrina de la Santa Igle- 
sia Católica, Apostólica, Ramana. 

Y el que quiera enlender... que entienda. 


. 


(1) Alberto llontin. Historia e! Cristianismo. 
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X5 Ontebolemo Romare es inoompatílle y pernigzo, ous ll : 
el Estaño se lo parmito 6 lo ayunóa la tolesesela, ia hn 'Ñ 


mocracia y le Lbsric2; aonprarento todos los Cstect< 


privilegios 2 Mts de Verráa? tmica, nerástorelas pl 


domán. 


Nada más fácil que probar la imposibilidad de. la dorf 
eracla en la Iglesia Romana; bastará recorde: le defnicfi 
Gue dan de esta palabra los tratadistos de Derecho cotitll a 
Montesquieu, cuyo criterio en este punto está admitido i E 


la mayor parte de los juristas contemporáneos, caracteriz 
en esta forma: "Cuando posce l: soberanía el cucrpo | 
pucblo, se está en una democracia; cuando perternos a ¿ 
parte del pueblo solamente, se está en vna sr storracia.” ¡ 
Un tratadista catóiito tberal (9). Maurice Maria, conc! 
que cl verdadero punto del problema de la demecrac:a e 
ba en que la totalidad del pueblo, la DEMOS, la imiversalt 


de los cludadanos, disírule de los mismos derechos politil 4 
y participe en medida igual de la soberania. E 


A 


Esta aspiración democrática se ha plasmado en el Sufra!! 
universal en sus diversas formas, considerando como un | 


recho Inallenable, imprescriptible, la Idea de igualdad ind! 


dual como hase de toda democracia: aun las más reshingi 


son opuestas al concepio de aristocracia, desigualslatio, ! 5 
¿ 
! 
4 
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dado sien... en privilegios de clase que tada democracia 
ende a des, pio . 

Es, PUC fa democracia, el estado de un pueblo o de una 
Institución etica o religiosa, en donde el poder soberano 
reside en la ntrersalidad de los individuos, iguales entre si 
ante la ley 

Meditan..., estas generalidades sobre las democracias 
políl'2aS, comunes 3 todos los iratadistas de Derecho, 
incluso (Os sa moderados, sc ve cuán imposible es al Cato- 
licismo Rumano evolucionar, lealmente, hacia las fórmulas 
democráticas pp un principto, sí; el primillvo Cristianismo, 
creía Y Pf. ficaba las fórmulas democrálicas modernas más 
avanzadas, amo consta en los libros llamados revelados, en 
la tradición q py los primitivos escritores de los siglos prime- 
FOS, CUINÍA la vente viva de la pristina doctrina no habia 
sido cegada Y propio jefe de la Iglesla, los Rectores de las 
Comunidate, Cristianas, que eran comunistas en la acepción 
más amplia 1. vocatlo, eran elegidos por sufragio de toda 
la Comuniday, costiimbre conservada basta que la política 
irpernalista aleó la Iglesia, convirtiéndola en una instilu- 
ción dom ora, aristocrática y despótica, que. vive del 


peleiiegio y “irga a todas las demás instiluciones aun el dere- * 


cho a luzgasja, 

Su pretoW ido origen divino continuado a través de los 
Uempos en la persona de su Supremo Jerarca, prolongación 
de la Divimad en la tlcrra, infalible e irresponsable, que 
firma sus dur umentos Urbi el orbe, con esta fórmula menti- 
rosa e hipóciia; "Bajo el anillo del pescador, slerro de los 


slervos de Dina *, él, que posee los lesoros mayores de la tierra 
Y hadita en la palacios más fastuosos del mundo; su Jerarquía . 


«Episcopal. aritocrática, por no intervenir para nada el pue- 
blo, al síquitey el clero, en su clección reservada al Papa y, a 
VES, COndivianada en ciertos países, como España y otros, 
A. los políticas amados liberates, aunque el liberalismo siga 
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estando excomulgado y sea un gran pecado, segun los teó- 
logos del Papa Romano, la jerarquía de sus Párrocos, elegi- 
dos también aristocráticamente, por los Obispos y las curias 
eclesiásticas, sin Intervención de los fieles a quienes vana 
regir... toda la organización de la Iglesta es autocrálica y 
despólica, centralista y antidemocrática. 

Y cada día se acentúa más esta tendencia aristocrática 
en la Iglesia, este alejamiento del mundo de nuestros días; su 
reforma del llamado Derecho Canónico, Código hecho a es- 
paldas del pueblo fiel por los ferarcas designados por el Papa, 
Obispos, Generales de Órdenes religiosas, Canonistas y Car- 
denales, sín Intervención ni consulta de aquellos a quienes 
vecía a somelcr a un yugo, cada vez más aristocrático e In- 
justo, haciéndoles aceptas, por la fuerza material, una legis- 
lación que ni conocian ni soñaban podría establecerse cuan- 
do se ordenaron, para mermar los pequeñísimos medios de 
defensa que les quedaban contra la liranía de los Obispos y 
las arbitrariedades de las curias diocesanas y romana, es una 
prueba dectsiva del espiritu de la Iglesta, francamente aus- 
erático y despótico, y la confirmación de que, antes de car- 
blar, preñere perecer, morir. Su mismo título revela clars- 


mente falla de sentido democrático. 


En los primeros siglos se llamaba Iglesia Católica, que es 
tanto como Elite Universal, palabras derivadas del gricyo. 
Catolicismo Romano es algo coutrarlo enteramente al Cris- 


“Hanismo Universal; una especie de panromanismo, que, abu- 


sando de la credulidad de sus fieles, se atribuye todo el 
mundo de los espíritus, el imperio absoluto de la Religión 


universal, y aunque disimulándola, según los lugares y épo- 


cas en que actúa, también la dominación politica, fel a! 
espíritu de Bonifacio VII! y otros ponlífices romanos. 

Su postulado fundamental es éste: fuera de mi doctrina 
no existe ninguna verdad; fuera de mi Iglesia no existe ota- 
guna salvación; y obra en consecuencia con este principio. 


» 

El cesarismo es esencialmente la confusión de las funcio- 
nes diversas, la absorción de todos los titulos y de todos los 
derechos en el poder adminisirativo; el sectarismo es aquel 
espiritu de mediocridad Que cstá persuadido de encerrar en 
sí mismo toda la luz, toda la ciencia absoluta, la verdad 
lotal. 

La Iglesia Romana posce en grado eminente estas dos 
vanidades, y cada día se afirma más en esa Insensata afirma- 
ción. Por ello resulta Imposibilitada pueda admitir en su $eno 
el espíritu democrático, que es esencialmente tolerancia, 
comprensión, esfuerro para avanzar Y perfeccionarse, mejo- 
sando la condición humana; libertad para todos y partici- 
pación de lodos en los negocios de la comunidad. La 
derrocracia es evolución Y variabilidad, la Iglesia, que es 
esencialmente aristocrálica, es estancamiento, y persecu- 
ción de todo y de todas les Que no aseplsn Incondicicnal- 
mente sus dogmas, sus puntos de vista cientificos, sociales o 
morales; sus aspiraciones politicas; l3 ¿uterprelación rigida y 
dogmática que, en cada pais, dan: ies delégados del leje 
tuprero e intangíble, aunque estas interprelaciones, como 
ocurre y se probó en el capitulo anterior, sean contra- 
dictorlas, ee 

La Iglesia es actualmente, y desde hace muchos siglos, 


una Organización perfectamente dispuesta para la domina- 


ción material, políllca, soctal, utilizando su poder espiritual, 
su fuerza coercitiva sobre las conciencias Y las almas, para 
apoderarse de los blenes de la tierra, fungibles, perecederos, 
que despreció Cristo y los primitivos cristianos. 

Aterra a los hombres con la visión horrible de unos 
lormentos Inscabables, eternos, después de la muerte, gulán- 
do!os al abandono de las cosas temporales, presentando este 
zaundo como un destierro, un valle de lágrimas; pero en sus 
:nsiltuciones, en las vidas Y costumbres de sus jerarcas, de 
3us ministros, de 5us congregaciones y Órdenes monáslicas, 


O 
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de su jerarca supremo (el Papa romano), desmiente tal ense- 
ñanza, acaparando lodo lo de la tierra, violando aquel 
precepto evangélico, dado especialmente para ellos, y más 
estrictxmente para aquellos cuya jerarquía es clevada, consi- 
derándose representantes de Aquel que no tuvo dónde 
rectinar su cabeza, y murió recomendando esta vida a sus 
discípulos, después de afirmar que pasaría el Cielo y la 
Tierra, pero la actualidad y obligación del más pequeño de 
sus preceptos evangélicos no pasaría. 

Hoy la Iglesta ya no es una comunidad de fieles, sino un 
Estado más, en el concierto_de los Estados del mundo, con 
todas las ambiciones y defectos de ellos, con sus hombres 
armados, su policía, sus soplones y esbirros, su banco de 
emisión monetaria, sus tesoros incontables en edificios y 
valores, aumentados con los mil millones de liras, contentes 
y sonantes, que el enemigo mayor que la democracia ene 
en el mundo aclual, ha dado al Sierro entre los siervos de 
Días, al pescador, que vive en los palacios más suntuoses y 
opulentos de Oriente y Occidente, al fado de los barrios más 
miseros de Roma, dende se mueren de hambre y se acuestan 
en las cuevas de la ciudad vaticana, sin tener, COMO Su 
Maestro, dónde reclinar sus cabezas angustladas, a fuerza de 
preguntarse cómo Aquel que se llama a sí mismo represen- 

- tante del Crísto, pobre y sin alforja donde guardar dinero, 
puede tranquilo vivir en medio de su corte pontificia, osten- 
tando sobre sus slenes una triple corona preñada de brillan- 
les y gemas, conducido en un trono de oro, como un Dios 
oriental, por hombres que hacen el papel de irracionales, 
bajo los abanicos de plumas, balanccándose en el espacio 
entre el fulgor de miles de luces y la fanfarria de marchas 
irtunfales creadas en su honor y para 3u gloria... 

Realmente, una Institución que ha llegado a estos extre- 
mos está Incapacitada para vlvir la democracia Y, por 
muchos equilibrios que hagan algunos de sus hombres para 


intentar convencer al mundo te esa posibilidad, siempre será 
verdad, una verdad demostrable y práciica, que ni tiene 
espiritu democrático, ni aspira a tenerlo, nl acaso podria 
lograrlo aunque de buena fe lo intentara, por haber caminado 
demasiado sobre el sendero opuesto a la democracia y al 
verdadero Cristianismo de Cristo. 

“Para comprender hasta qué punto es enemiga de la 
democracia bastaría estudiar cómo procede con sus sacer- 
dotes, con todas las Jerarquías que viven en su seno. 

Hasta el siglo décimo era el pueblo quien elegía, por 
sufragio de los ficles y los sacerdotes, los obispos y demás 
jerarcas; cosa natural, porque nadie mejor que aquellos que 
iban a ser doctrinados Y regidos podían conocer sus nece- 
sidades, buscando a aquel que mejor suplera remediarlas. Los 
lalcos tenían voz en la Tglesia, desde el primer siglo, costum- 
bre democrática que duró los diez Prircercs; ya en las actas 
delos Apdetoles se ve y San Pesra demandando los votos 
de todos los Beles de la Comunidad pora reempiaroral traidor 
fudas por el sufragio universal; es un hecho hisiórico la 
violencia realizada por el pueblo sobre los obispos cue 
querian slegir uno prra la diócesis úe Tours, obligándules, 
dor sulcagio popular, a nombrar, contra su voluntad, a 5az 
“lartin arzobispo para la diócesis de este nombre. Poco a 
Poco fué el pueblo dejándose desposeer de todo derecho, 
de toda intervención eu los asuntos de la Iglesia. 

San Berna-do, en el siglo XiL se quejaba de este hecho, 
Aravado con cl transcurso de los tiempos, y esla despótica 
usurpación eclesiástica Quedó consagrada definitivamente, 
Drohibiendo a los lalcos, al clero, a todos los pequeños de la 
Íglesto, que son reQimente lo grande de elta, toda interven- 
ción en los asuntos de Jerarquía y disciplina, obligándoles a 
obedecer y callar, Amerazándoles, según los liempos, con 
“3 excomunión » la hoguera, la contiscación de bienes o 
>eacticios, la persecución franca o encublerta. 
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Acaso este abuso sea la fuente de tantos maies que 
minañ a la Iglesia, consolidándola en su autocraticismo des- 
pólico e incomprensivo, radical e irremediable. 

Tedos sabemos cómo se nombran ahora los obispos y 
cómo se proveen los beneficios eclesiásticos: el favor politi- 
co, la Influencia, el dinero y, sobre todo, la incondicionalidad 
ala Curia romana, a sus mansjos clandestinos encaminados 
a sacar cl mayor partido en el orden político y fnanciero, 
deciden este gravisimo asunlo, encomendado en los tempos 
del verdadero Cristianismo de Cristo a la Comunidad de los 
fieles, lalcos y sacerdoles. . 

Cuando en el año 313 Constantino hace cesar las perse- 
cuciones contra los cristianos, el famoso edicto imperial 
decía: “Nos ha parecido que éste es un sistema bueno y 
razonable de no rehusar a ninguno de nuestros súbditos, 
sean eristianes o pertenezcan a olro enflo, el derecho de 
seguir la religión que mejor les convenga. De esta manera, la 
Divinidad Suprema, que cada uno de nosotros hoarará libre- 
mentes en adelante, podrá olorgarnos su flavor y su ben- 
disión.” 

Esta es la grande y justa batalla ganada por el Cristia- 
nismo perseguido, colocado fuera de toda ley por el propio 
Constantino, antes de su couversión. Era doctrina de los 
Césares que la Religión era cosa política y de dominio de 
autoridad cir 1), no cosa filosófica, espiritual y libre. En nou:- 
bre de esta falsa doctrina combatian y colocaban fuera de 
toda ley al Cristianismo, Ley de libertad, como lo ¿llaman 
San Pablo y Santiago, persiguiendo duramente y sin cuart<! 
alos ficles; en nombre de esta libertad espiritual reclamaban 
y lograron del poder político y religloso pagano la santa 
líbeclad: pero una vez conseguida, se apodera de los admi- 
nistradores eclesiásticos, verdadera curia de aqueilos lempos. 
el espiritu de dominación, de persecución y exterminio, de 
aquellos mismos que les otorgaran la lidertad de vivir en poz 
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con todos, escribiendo las páginas imás sangrientas de la 
historia del Cristianismo, sólo comparables a la época nefan- 
da en que la Inquisición y sus procedimientos crueles llenaron 
el mundo de odio, exterminio, desolación y muerte. 
No se recuerda en la Historia un poder que abusase más 
" de su posición privileglada, pofílica, debida a la conversión 
de Constantino y sus sucesores, nl que, volviendo las armas 
Que lc entregaban para el bien y la paz del Imperio, las 
: esgriralese con más saña contra $us favorecedores, creando 
al mundo gravísimos problemas sociales que aún en nuestros 
días perturban la vida de los pueblos y torturan y hacen 
difíciles las vidas de los hombres. 
*Bl derecho común, la ley natural —había escrito Terlulia- 
mo, una de las más grandes figuras de la iglesia primitiva—, 
“mandan que cada uno adore el dios en quien cree, ninguna 
religión debe hacer violencia a otra religión. Una religión 
debe ser abrazada por la convicción, no por la fuerza, por- 
Que las ofrendas a la Divinidad exigen el consentimiento del 
corazón.* Y Lactancio, un siglo después: *No es matando 
a los enemigos de la religión como se la defiende, sino mu- 
riendo por ella. Si creéis servir su causa vertiendo sangre en 
su nombre, multiplicando las lorturas y las persecuciones, Os 
equivocéis. Nada debe ser tan libre como la Religión.” 
De nada sirvieron estas voces elocuentes. Rápidamente, 
la ley de libertad para todas las religiones, consagrada solem- 
nemente en el edicto de Constantino y reconocida como ley 
de la Iglesla cristiana en la Epístola de Santiago, ll, 12, y en 
la primera de San Pablo a los Corintios, X, 29, fué reem- 
plazada por la ley de la fuerza, garantida por el poder civil, 
unido a la Iglesia para defenderla o defenderse contra todos; 
los presbiteros y obispos, elegidos por los ficies para el ser- 
vicio de las Comunidades cristianas, se convirtieron en una 
tribu sacerdotal y pontifical, con honores y privilegios supe- 
riores a los del sacerdocio de los Judios y de los paganos, 


gracias a la prolección Inmoderada e interesada de lo: 
peradores, a la ambición Insaciable de los pontífices ror 
que, poco a poco, fueron centralizando el poder diserni 
en los primeros tiempos entre los obispos, verdaderos r. 
res aulónomos de las Comunidades cristianas, elegidos 
ellas mediante el sufragio universal de todos los ficics, + 
llegar al régimen despótico de infalibilidad pontificla 
nuestros días, convirilendo a la Iglesia en una institu 
humana, con todos los delecios de cila, sin interrencios 
los ficles en sus decistones y sin apelación posíble a sus :: 
datos y abusos de poder. 
Firmicus Maternus, una autoridad eclesiástica de rro 
tiempos lejanos, dirige a los hijos de Constentino, tots 
dos en emperadores, en su libro intitulado De lor erroro: 
las revigiones profenas, aquel consejo que coste tanta ser 
de mártires... p3ganos: "Es preciso guardarse de tener 0154 
na pledad para ellos (los que no seguian la religión cristicn 
tu deber es darles muere, aunque sean tu hermano, tu hi 
tu esposa que duerma sobre tu corazón. Tales la sentencia + 
Dios.* Un viejo precepto del Deuteronomio, tomado dá 
capitulo XiIl, sirvió al miserable cristiano católico para de 
este feroz consejo al emperador: “Aquel que sacrifique a k 
dioses debe ser arrancado de la tierra, que os pertenece. 
Aquel día la gracia de Cristo fué reemplazada por | 
gracla del emperador, que se perpetuará en el Catolicismo . ; 
través de los tiempos, y lleyará a nosotros es. esas mil lorima: p 
de persecución y martirio que contemplamos a todas hora: 
y de lodos los modos posibles los no conformistas. 
Abandonando cl mandato de Cristo y de San Pablo 
*sobre la único necesario y sobre las vanas disputas te oltsi E 
cas” (Lucas, X, 43; 11 Epístola de San Pedro, MH, 16; l Epístola 
de San Pablo a los Corintios, XII, 6), muertos los Apóstoles, 
hicieron nacer los teólogos y los pontifices, muy parecidos a 
los vlejos escribas y fariseos de la antigua ley; destruveron 
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los templos paganos; marlizizarer y dieron muerle a innu- 
merabies de sus fieles, quemaron valiocisimos manuscritos. 
libros vrererables, donde estaban guardados toda la ciencia y 
ebarte de la antiguedad, destruyeron a martillaros las más be- 
las estatu»s; martirizaron a la admirable neoplatónica Hypa- 
tía, la mujer más sabla de aquella época turbulenta, dándole 
mucrie y arrancando a pedazos sus carnes palpitantes, por 
manos del populacho cristiano, instigado por monjes grose- 
ros y viciosos; y después de una orgía de muerte y barbarie, 
conde las victimas se contaron por millones, aplastaron a 
equellas mismas gentes que los aulorizaran para ejercer su 
culto, siempre que no cbstaculizasen la conciencia ajena. 
Esta es la triste historia de aquellos días luctuosos, y aquí 
com unza la verdadera época de la Inquisición calólica 
romana, que algunos incautos creen data de los llamados 
Neves Católicos, elevados a los altares acaso por haber per- 
mado dócilmente a la Iglesia Romana comsier crímenes, 
cscudada cobardemente en la luersa de las armas y de las 
heyes ¿9), dictadas para su conveniencia por Fernando € 
.ieL 
Los navcristianos suprimieren la Iglesia de Cristo y crea- 
ron la Iglesta de César, bajo Ja denominación de Iglesia 
Católica, y no se contentaron con aplicar a los que no 
comulgaban o aparentaban no comulgar con su doctrina, 
contrar!a a la de su venerable y demócrata fundador, penas 
espirituales, excomuniones. Declarados heréticos todos los 
que no estuviesen de acuerdo con el emperador, teólogos y 
ponuficas, plaga inacabable entonces como ahora; apoyados 
por la fuerza de los emperadores, persiguleron, malaron, 
destruyeron y aterraron a los hombres, hasta hacer desapa- 
recer violentamente, con las armas, nó con el ejemplo y la 
r=dicación, todos sus enemigos, que habían puesto en 343 
manos, creyéndolas puros e Inocentes, la fuerza Y la libertao. 
No es posible, en un cuaderno de cultura consagrado a 
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probar la incompatibilidad de la Iglesia romana con la demo- 
cracla, la libertad y la Justicia, que es su base; detallar, ni 
casí enumerar, las leyes oblenidas de los Estados a través de 
los siglos, encaminadas a consclidar el privilegio de sus per- 
secuciones aulocrálicas, ni el número inconmensurable de 
víctimas, hombres e instituciones, perseguldas y aniquiladas. 
_—Aunque la hisloria de estos-atentados a la democracia está —— 
ya hecha, bueno sería detallar, condensándolos, los crímenes 
cometidos, burlando las enseñanzas de Aquel que vino a este 
mundo a predicar la paz, el amor, la tolerancia, la justicia, 
el respeto a los débiles, todas las virtudes sociales que acepta 
la democracia como esenciales y obligatorias, Únicas capaces 
de salvar el mundo de los males que lo corroen y des- 
honran. 

Instigado por los católicos, el emperador Honorio, en 
+14, dista una ley ordenando apoderarse, a mano armada, 
de las Iglesias delos donatistas, por no haber querido rezibir 
un obispo impuesto por el emperador Y la curia, el obis- 
po de Cartago, un traidor; sus obispos fueron desterrados, 
ios bienes eclesiásticos confiscados, los fieles colocados 
fuera del derecho, impidiéndoles heredar y hacer testamento, 
apoderándose de gran parte de sus blenes temporales en 
beneficio de la Iglesia romana y del emperador. Los obispos 
convencieron a los emperadores convertidos al catolicismo 
de csia aspiración antidemocrática: transformarla en religión 
de Estado, cambiando el cristianismo de Cristo en una insti- 
tución humana, oficial, universal, intolerante con todas las 
demás creencias del mundo, y este deseo quedó logrado 
definitivamente. 

Después del concilio de Nicea, presidido personalmente 
por Constantino, la intolerancia se acentuó; los obispos que 
no quisieron someterse a la curla romana fueron perseguidos 
y desterrados, sus escrilos quemados y sus Geles dispersos, 


martirizados, muertos... 
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Leyes arrcbatadas a los emperadores por los administra- 
dores de la Iglesia romana, papas y demás jerarcas, la colo- 
can en una especie de estado concordatorio, nunca Iguslado 
en los tiempos modernos, del cual sacaba aquélla el mejor 
partido. Nadic podía vivir sí no mostraba una adhesión, real 
o hipocrita, a las decistones de Roma. 

“Los eristianos y los paganos son extraños en todo, en 
todo enemigos”, dice Tertullano. *Es nuestro placer y es 
nuestra voluntad—afirma el Emperador Teodosio—prohibir a 
todos nuestros súbditos, magistrados y cludadanos, inmolar, 
desde hoy, ninguna victima cn honor de un idolo.” Son 
crímenes de Estado, penados con la muerte, el sacrificio, la 
adivinación, todo acto de culto no calóllco y declarados 
crimenes de alta traición en el código Teodosiano. Las san- 
grisnlas persecuciones del emperador Justiniano y otros, a 
bierza de martirios y confscactones de blenes, de torturas y 
decberros, acabaron con el paganismo como religión; no fué 
la convicción sino el terror quien convirtió el mundo antiguo 
a la religión Romana, como no es la fe sino la fuerza del 
dinero y del poder material quien da al muado actual una 
ananencia de catolicismo. Sólo en la Iglesia griega existían 
¿lgunos sentimientos de pledad por los cies a olros Cultos. 
3an Basilio, San Gregorio, San Crisóstomo... hablan con 
caridad de los que eslán en el error y rezan por su salvación; 
en cambio, los santos padres latinos, casi en su totalidad, 
perseguían con maldiciones horrendas, con odlo insaciable 
y con groseras infurlas a todos los que no aceptaban cl 


criterio impuesto por Roma. 

San lerónimo les llama hijos de Satanás; San Hilario los 
compara con los animales inmundos; San Agustín, que fué 
una gran parte de su vida un herele, los apellida hijos del 
diablo, milicia del Infierno, perros, bestias feroces; San Efre- 
ralo los califica de basura, pesle, fango... Hasta las virtudes 
eran condenadas en los no convertidos. “Practican el ayuno, 
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como los fieles, pero su ayuno es peor que la embrizguez y 
la giotoneria; exaltan la virtud, como los ortodoxos, pero sus 
virgenes son prostitutas; la mueric misma sufrida por cllos 
en honor de Jesucristo, tampoco sirve de nada.* San Jeráni- 
mo y San Agustín, que habian sido grandes pecadores, here- 
les, son quienes dicen estas cosas. “El bien que se hace fuera 
de la Iglesta de nada sirve contra la cólera de Dios, porque 
la herejía es una lepra que mancha todo lo que hay en el 
hombre, el alma entera.? Así se expresan dos santos padres 
latinos. 

San Efrén maldice a los herejes, en su testamento; para cl, 
a! siquiera son hombres. Para San Efremio, ninguna diferencia 
existe entre habitar con el demonio y conversar con los 
herejes y aepóstalas: *Hay que huír de ellos como de los 
leprosos; no se debe ni comer, ni beber, ni viajar con elfos, 
ni entrar en sus casas, porque todo lo que tienen es impura,” 

Fortunato, obispo de Poitiers, en el siglo Vl, ¡legó a decir 
que “Dios no es padre de los herejes”. Teodoslo el Crane, 
que pasa por un modelo de principes cristianos, sancionó la 
teoría de la persecución, considerando cosa legitima la vio- 
lencia contra las creencias religiosas en las leves, Los obispos 
se asociaron a estas vlolencias, y a menudo las provocaron. 

_ En una conferencia pública celebrada en Cartago centre 
católicos y herejes, la mayoría católica ottiyó al emperador 
Honorio a dictar penas malerlales severistmas contra los que, 
siendo cristianos, no querían aceptar el criterio de Roma. 
conlrario ya entonces al verdadero Cristianismo; trescientos 
obispos y millares de sacerdotes fueron arrancados de sus 
iglestas, despojados de sus bienes, confinados a islas Icjanas, 
proscritos por la ley, prohibiéndoseles hasla reunirse, bajo 
pena de muerte. 

Justo es consignar que San Martín de Tours y San Ambro- 
sio, dos obispos católicos, protestaron contra la persecución 
y la muerte de los priscilianistas, vituperando la crucided de 
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sus verdugos (entre ellos estaba un obispo romano, Ylacio); 
pero este grito alslado de la conciencia cristiana contra el 
doyma admitido, fué ahogado por la voz del Papa romano 
León, que aprobó la ejecución de Prisciliano y sus comps- 
feros. Las persecuciones sangrientas no cesaron ya; cuando 
los tiempos y las circunstancias no lo permilian, Se perseguía 
y se mataba ¡ln derramar sangre, acorralando, machacando 
moralmente a los no conformistas, como se hace ahora... 
Acalladas estas dos voces angusilosas llamando a la carl- 
dad cristiana, a la democracia, a la libertad, no tuvieron 
ienltadores, y la Iglesta Romana se entregó a las persecucio- 
nes sangrientas, cívicas Y religiosas, de los que no aceptaban 
su paganismo cristianizado y cesáreo. Justiniano, católico Y 
emperador, hizo matar por herejes más de clen mil de sus 
súbditos, y convirtió fértiles provincias en desiertos; Ámmia- 
no Marcelico, uno de los últimos historiadores romanos, 
execró esta rabia fratricida de los que se llamaban a si mis- 
¿cipulos de Cristo, ortodoxos, calúlicos roima- 
nos, con estas palabras Sereras: “Los entnales feroces s50n 
guenos temibles para (03 hombres que los crisiianos para los 
eristianos mismos” Y un sanió canonizado, San Isidoro ce 
Pelusa, garantiza la afirmación del hisloriador pegano. 
diciendo: *Los cristianos de los diversos partidos estarían 
pronios a dovorarse entre sí.* Cada día aumenta más el 
poder de la Iglesia oficial; sus abusos toman mayor brio, Y 
los siglos contemplan aterrados las extralimitaciones de 
poder, las crimenes, las persecuciones, las guerras religiosas 
liparece mentira que puedan visir unidas estas dos palabras 
contradictorias!), los ataques interminables contra la “demo- 
eracia y la libertad de conciencia. " 
Hasta el siglo VII, el obispo 
nl menos que Jos olros obispo: 
demás, porque Papa entonces 
las prerrogativas ul venlajas materiales y espi 
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de Roma, que no era más 
s, se llamaba Papa como los 
quería significar padre, sia 
rituales que 
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ahora tlenc.Elegido democráticamente por el sufragio directo 
de los cristianos de su cludad episcopal, como lo eran todos 
los del mundo. 

Los escándalos y los crimenes de 32 papas romatcs 
perfectamente estudiados por la Historia, pwpas que se 
sucedieron en el trono pontifcio durante 107 años, desde 
el 896 al 1003, las revoluciones, las guerras retiglosas ince- 
santes que orastonan los nombramientos del obispo de Roma 
entre la aristocracia y el pueblo, los trastornos en la vída de 
los Estados que se prolongan a través de la Edad Media hasta 
nuestros días y el triste estado del mundo de aquella Época 
permilen a los papas romanos, sucesores de Inocencio lll, 
1198 al 1216, consolidar su ambición de autocracia absoluta, 
separando definitivamente al Catolicismo de toda posibilidad 
colectiva y oficial de democracia, 

Considerándose superiores a los emperadores, más aris- 
tócralas que nadie, el Papa Bonifacio Vlll añade a la liara 
pontificia una segunda corona Y Benedicto XH convierte 
aquella tiara heredada de las poniifices judias en la actuel 
Yara, orrada con tres coronas, arribuyéadose una lripie 
eutoridad. 

Estamos en el siglo XIV Y el papado desarrolla tania 
fuerza política, tan poca fuerza santa y cristiana, que le per- 
mitirá aterrar el mundo con el restablecimiento del llamado 
Santo Tribunal del Santo Oficio, la loquisición, que, litulán- 
dose doblemente santo, deshonra la hisloria, despucbla las 
naciones, persigue, tortura, meta, quema, aventa las cenizos 
de los descuartizados vivos, confsca y se apodera de lo» 
bienes de los ajusticiados, dejando en la miseria y la des- 
honra a sus Inocenles hijos; llena las cárceles episcopales € 

Anquísitoriales de inocentes, aplica los tormentos más reíina- 
dos y dolorosos, sólo comparables a la juslicia china; des- 
entierra hasta los muerlos para hacerles pagar A $us huesos 
hechos polvo, después de pasados siglos, el delito de haber 
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sido sospechosos de herejía; es decir, la virtud de estar más 
con Cristo que con los papas, inquisidores, reyes y sus esbl- 
rros, traidores a sus enseñanzas, Inficles a Sus mandatos. 

Esta orgía de sangre, odio y rapiña ya no cesa hasia el 
siglo XVII, gracias a la Democracia, porque en España, el 
último inquisidor, que se llamó Mir y Campilio, en 1820, sún 
penitenció 20 personas. 

Pero sí la Inquisición cesó como tribunal en los Estados, 
porque los pueblos no la tolerarían, como aspiración en la 
Iglesía Romana continúa y somete a su jurisdicción a todos 
los que puede; tiene sus esbirros y sus soplones; está interve- 
nida ¿directamente por el Papa. Los obispos le sirven de fami- 
liares y confidentes, en toda la cristiandad y, como semilla, 
como aspiración ideal a su restablecimiento =n el mundo para 
salvaguardar la fe, limpiindola de gentes no conlormistas, de 
herejes y cismáticos, resida en la Ciudad Vaticana, hoy como 
0 sus mejores tiempos: se llama la Sagrada Congregación del 
larmo Déxcio y lué presidida, casta su fallecimiento, por el 
¡anauco cardenal español Merry dei Wal. Ni siquiera ha sabido 
cambiar de noriore para despistar a los críticos; milisres de 
personas sospechosas de no conformismo figuran cn sus 
hstas secretas, no mata ni quema vivo, porque los tiempos 
se lo vedan, pero persigue, estrangula, deshonra, sitia por 
hambre y constiluye un impace de donde no se puede salir. 

El que esto escribe estuvo en él durante quince años, 
sufriendo toda clase de velámenes Y persecuciones, hasta 
que, separándose de la Iglesia oficial e ingresando en el 
socialismo internacional, pudo romper las cadenas inisteri0sa5 
que lo ligaban al moderno tribunal del Santo Oficio de la 
Santa Iglesia Romana, ubicado en la Ciudad Vaticana. 

Una tostitución que conserva, con pertinacia *in ejemplo, 
lo que más la deshonró en su larga vida de atentados a la 
cemecracia y a la libertad de conciencia, esiá deñoitiva- 


mento juzgada. 


No es posible hablar en scrio de democracia como 
aspiración o deseo en la Iglesia Romana. 

Su organización, sus procedimientos, su historia, su vida 
inlerna, su vida oculta, sus horibres representativos, sus 
relaciones con los Estados en todos los tiempos y países; su 
manc¡a antidemocrática de elegir papas, obispos. arzobispos, 
cardenales, párrocos, desde el más alto al más insignificante 
servidor; su modo de ed. car en los seminarios e institutos; 
sus ejercicios espirituales, obligatorios, con el nuevo Derecho 
canónico, par+ todos sus servidores, encerrados en semina- 
rios. o conventas hechos .por Jesuitas, la milicia negra de 
Loyola, los incondicionales del Papa la fuerza de privilegios, 
Y ventajas temporales), los que predican (aunque ho practi- 
can) la obediencia ciega del espiritu y el corazón a la Iglesta 
Romana y a sus pastores, buenos o malos, dignos o indign)s, 
los que, aun el 13 de marzo del año 1851, por boca de su 
lele supremo, en su alocución Jomdadim termines, asegurd- 
ban que “el Romano Pontiíze ni puede ni debe reconciliarse 
NI TRANSIGIR eon el progreso, el liberaismo y la civiliza- 
ción moderna”. 

Es inúlll hacerse ilusiones: el progreso, la civilización 
moderna y el liberalismo son los puntales, la base lundamen- 
lal de las democracias modernas. No poder nisiquiera fran- 
sigir con estas bellas cosas, es declararse encmigo irrecone!- 
tiable de toda democracia y de toda hbertad espiritual; reñtr 
con la vida vivida por los hombres de ruestro tiempo; ence- 
a teocracia; acoinodarse astutamente 
para poder existir y dominar eternamente, a las posibilidades 
de los tiempos, pero guardar, ca el londo de la conciencia, 
en las leyes, donde e> pusible, como cn España y poqui- 
simos países más, gracias al llanrado derecho concor- 
dado, la axpiración a perseguir, amargar, destruir la vida y 
la tranquilidad de los que, por obedecer la ley de Cristo, no 
aceptan la ley de Roima. Los procedimientos de Jos Césares 
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católicos y su séquilo, blen pagado, de servidores, con honores 
de principes, de capitanes gener*les; con sucl.tos de muchos 
miles de duros; con rel ocios. «""omóviles, quintas de recreo; 
verdaderos potente Jus de l. iglesia, que reciben trato de 
favor para callar y ayudar a hacer callar a los que ponen 
por enclina de los intereses eciesiásticos y de las ventajas 
materlales, la ley de Cristo y la felicidad de los hombres. 

Poca Importa que algunos ilusos pretendan presentar 
lextos de grandes figuras eclestásiicas en favor de la demo- 
eracla y de una tolerancia restringida hacia los no confor- 
mistas. Sí en el fondo de esos libros lale alguna ver esta 
noble doctrina, es un relámpago en medio de una oscura 
noche de fanatismo, y brilla sólo en la mente consciente 
donde viven las ideas platónicas; nunca se ha hecho carne 
nt sangre en la vida de la Iglesia, ni fué aceptada por eila 
como posíbie, nl menos practicada por sus jerarcas, puestos 
al tado de los déspotas, slempre que favorecieron sus intere- 
«es de secta soberana, única. 

En Austria ercó un fascismo antidemocrático un prelado 
remara, menseñor Sieppel. brezo del pepado de nuestros 
días, y su obra se halla en nia, amenczando al desmembrado 
imperio; en Polonia engendró al mariscal Pilsudski, verdugo 
dela democracia; en ltalla está con el mayor tirano conocido, 
sólo comparable a algún emperador romano, a quien trala 
de emular: Mussolini; en España ayudó jfervorosamente a la 
dictadura de Primo de Rivera, y sigulendo al lado de la 
actual dictadura, añora la pasada, donde se robusteció y se 
hizo fuerte; en Francia colocó un hombre de derechas, un 
católico, en la cima del poder, Mr. Tardieu, que ya clausuró 
el Parlamento, utillzando un fúlil pretexto, empujando la 
República hacia una Dictadura; en todas partes está presente, 
alejando el mundo de su camino ascendente hacia la demo- 
cracia, hacia la libertad. Pide y toma lodo lo que le den los 
Estados, para engrandecerse y mejorar su vida, en nombre 
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de los sagrados derechos a la libertad; mas cuando se siente 
poderosa, abusando de esa libertad, otorgada en nombre del 
blen de todos y de la paz de los Estados, se revuelve contra 
sus favorecedores, los traiciona, jundándose en este principio 
católico romano esgrímido por Veuillot y los suyos, en 
Francia: “Nosotros, los católicos, os exígimos la libertad, en 
nombre de nuestros principlos, porque somos la Verdad, y 
Os negamos la libertad, en nombre de esos mismos princi- 
plos, Porque sois el error,* 

Así es la Iglesia Romana, y así continuará siendo hasta su 
desaparición. Caminó demaslado por la senda de la tiranía, 
de la teocracta, para cambiar; unida a los Estados o separada 
de cilos, será, hasta el fin, una fuerza retardataria, un obs- 
láculo para el triunfo del mundo futuro. 


CAPÍTULO II. / 


La Iglesia Católica Romana aspira, hoy 0010 en sus mo- 
joros tiempos medioevales, n la Dominación universal, a 
sor un poderoso Imperio Cesáreo, politico-religioso, des- 
pótico e indiscutible; pero sapora y trabaja sigilosamente, 
acomedándose a todos los gobiernos y países, sacando 
el major partido posible 49 ellos para lograr sus £nos. 


En todos los tiempos hubo, dentro de la Igiesta Romana. 
<spirllus inquietos y generosos, inleresados en melorar la vuela 
y costumbres de la misma; laicos O sacerdotes bien enterados 
del verdadero Cristtanismo dispuestus a utilizar su razón, don 
natural de Dios, para juzgar las cosas espirituales. San Pabio 
ya econsciaba a los primilivos cristianos que examinasen 
todas laz cosas y aceptasen las razonables. declarando que 
descaba se diesen cuenta razonada, a ser posible, incluso de 
las cosas de la fe. Los intelectuales ocuparon un puesto de 
honor en la Iglesia. hasta que el Cristlanismo se convirtió en 
religión del Estado y Constantino y sus sucesores fueron 
glorificando, fortaleciendo, por medio de privilegios y entre- 
gando lodo poder material para jurgar Y castigar, a fieles O 
sacerdotes, a los obispos; abrogándose éstos todas las facul- 
tades, conslituyéndose en verdaderos personajes del Estado 
y de la Iglesia. y 

Los obispos y sus auxiliares en Jerarquía, nombrados, no 
por sus virtudes y competencia, ni siquiera por los eminentes 
servicios prestados a la Cristiandad, sino por su incondicio- 
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nalidad al Papa y a los reyes, por su capacidad caciquil 
para sostener lo establecido impidicado, por la fuerza del 
poder civil, por las excomuniones y castigos de todo género, 
la dirección de los asuntos eclesiásticos a toda persona ajena 
a la jerarquía oficial y curialesca, renovada por procedi- 
mientos antidemocráticos contrarios a las enseñanzas y prác- 
ticas del primitivo Cristianismo; el acaparamiento de las 
riquezas, del poder material, disponiendo de todos los desti- 
mos Y recursos eclesiásticos colectivos, sólo para aquellos 
sometidos incondicionaimente a los cánones y demás deci- 
siones eclestásticas hechos artificiosamente, a espaldas del 
pueblo fiel, por los curlales eclestásticos: Papas, teólogos, 
canonistas, Obispos, Arzobispos. Superiores de Ordenes... 
quienes tuvieron el mayor culdado de salvaguardar, aumen- 
tándolos siempre, ¿sus derechos?, mejorando constantemente 
su privilegiada posición en la Iglesia, sometiendo a una 
disciolina, cada día más dura y despótica. a todos los demás 
sacereoles o Teles lalooa, verdaderos borregos trasquilables 
que irabejan, sudan y se dejan csquiimar psra que un grupo 
de administradores eclesiásticos disfruten de las mayores 
comodidades en el mundo, sólo comparables a las gozadas 
por principes y reyes, a pesar del precepto evangélico que 
ordena a lodos los cristianos la misma vida y del ejemplo 
de los primitivos obispos Y sacerdotes regulares o seculares. 

No han camblado en nuestros días el espíritu Y procedi- 
mientos de los Jerarcas de la Iglesta, nl tampoco la corriente 
subierránea de hombres cristianos descozos de perfeccionar 
el Catolicismo, llerándolo hacia los tiempos apostólicos. 
Yano es este empeño generoso, porque los directores de la 
Iglesta conocen mejor que estos exploradores de la fe su 
deber; pero no quieren y acaso no pudiesen cumplirlo sin 
comprometer seriamente sus posiciones privilegiadas, toda 
la vida administrativa del Catolicismo, en tal ensayo. 

Pa España, el padre Romero Otazo, y algunos sacerrlotes 
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más, que en el Ateneo se atrevicron a declarar al Catolicismo 
<ompatible con la democracia, defendiendo, como cosa posi- 
ble y ortodoxa, aun en España, la separación de la Iglesla Y 
el Estado, el lalcismo en la enseñanza, la libertad de cultos, 
y otras conquistas democráticas, son unos pobres ilusos a 
quienes ciega su generosa y líberalisima posición mental. 

El padre Otazo, para poder publicar su libro-—por cierto 
muy interesante—, tuvo que cometer un pecado inicial grave, 
que acaso esté pagando ya. Á pesar de ser sacerdote, figura 
el libro sín aprobación del censor, y suponemos no ha sido 
sometido a la censura eclesiástica, condición indispensable 
en los sacerdoles para publicar un libro; esto prucba que 
tieve seguridad de la Incóntormidad de la Iglesia oficial 
española, aun sobre la doctrina del tcólogo más respelado 
por el Catolicismo, en los puntos estudiados en su obra. De 
donde se deduce que opiniones toleradas en el siglo Xil, sen 
redadas en nuestros tiempos prácticamente, aunque eórica- 
mente, para engañar tontos, puedan discutirse en las acade- 
mlas, y exhumarlas, sscándolas a luz, como si se trata de 
un fósil curioso. 

Es un espectáculo pintoresco el que ¿an en España los 
liberales de todos los matices, aun aquellos que se dicen 
ultreconservadores; se empeñan en llamarse así, no obstante 
las condenaciones expresas de todos los papas y de todas 
las disposiciones de la Iglesia. 

Y esos sacerdotes que quieren soldar lo imposible, siguen 
tatalmente la trayectoria de todos los que nbs esforzamos, 
antes de romper con la [glesta Romaba, ea una labor ingrata 
e trrealizable; al fin, abandonarán definitivamente esta Iglesia, 
lagresando en las filas de la verdadera, de la única democra- 
<ia posible, aquella con que no quiere ni puede reconelliarse 
el Catolicismo de los vicarios de Cristo, que es opuesto Y 
contrario al Cristianismo fundado por los Apóstoles. 

Cuando Francia hizo su declaración de los Derechos del 
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Hombre, durante su primera Revolución, Pio VI se apresuró 
a condenarla, porque contenía en germen todo el moderno 
liberalismo; Y cuando Lamennais, el sacerdote más sablo Y 
generoso de su lempo, aquel a quien por que callase se le 
ofreció un capelo, Y murió en la miserla, pero se mantuvo 
fiel al Cristianismo primitivo hasta después de su muerle, 
publicaba sus primeros libros, de un conlenido liberal crts- 
tiano, Gregorio XVI condenó explícitamente el liberalismo 
moderado que empezaban a practicar los goblernos cons- 
tilucionales. 

Pío 1X decía en 1871: “Esas máximas perniclosas llamadas 
calóticoliberales $0n verdaderamente la causa de la ruína de 
los Estados; ereedme: el daño que os anuncio es más terrible 
que la Revolución, y más aún que la Commune. Siempre he 
condenado el liberalismo católico, y volveré cuarenta veces 
a condenarlo, si es menester.” 

En el Ssflabus, que Cs el documento pontificio de mayor 
autoridad de los lempos contemporáneos, aceptado ínte- 
gramente por la Iglesia, vigente €n todas sus partes para 
sacerdoles y laicos, $e condenan todos los principios líbera- 
les y todas les aspiraciones democráticas: en la proposi- 
ción XV y en las LxxV11, LXXVII, se condena la libertad de 
cultos; en la XLVIHI, el pase regio; en las XLV, XLVII, el 
laicismo en la enseñanza pública; en la LXXill, el matrimonio 
civil, en la LXXIX, la libertad de imprenta; en la LX, el 
sufragio universal como principlo de auloridad; en la LY, la 
separación de la Iglesia y el Estado; y para que se entienda 
bien el espíritu de la Iglesta, en la LXXX se declara pecado 
bosta el nombre de liberalismo. 

Todas las grandes conquistas democráticas, la vida de 
todos los Estados modernos, incluyendo en ellos aquel en 
que vivió el Papa hasta que se constituyó la ciudad vaticana, 
s00 liberales, y su organización está plasmada, más O menos, 
en la declaración de los Derechos del Hombre. Es, pues, la 


posición de la Iglesia Romana claramente hostil, francamente 
contraría a la vida de nuestros tiempos, su aspiración única 
tiende a volver las cosas a aquel estado defendido por los 
Pontífices romanos, amos de los reyes, a quienes tenían 
sometidos por miedo a $us voluntades soberanas, deponién- 
dolos y librando a sus súbditos de la obligación de obede- 
cerlos, cuando estos reyes $ aparlaban algo de la norma 
marcada por los papas, que eran señores temporales, poscian 
ejércjios y marinas beligerantes para dominar el mundo, 
montaban a caballo como consumados guerreros, Y mateban 
y morían en las guerras provocadas para extender su domi- 
nio temporal. Claro está que esto no será posible resucitarlo; 
pero la aspiración es Idéntica, Y si se acomodan a la dura 
necesidad de los tiempos difíciles, no es por voluntad, sino 
por fuerza. ei : 

Para la Iglesla de hoy, como para Santo Tomás de Aqui- 
po, el liberalismo es el mayor pecado: “Tanto es más grave 
un pecado cuanto por él se separa más cl hombre de Dios. 
El pecado contra ta le separa al hombre to más posible de 
Dios, pues le priva de su verdadero conocimiento; por donde 
—concluye Santo Tomás— el pecado coulra la fe es el 
“ mayor que se conoce.” de a e 

2El liberalismo, que €$ ahora como en los tiempos de 
Pio 1X, una herejía y las obras liberales que son hereticales, 
son el máximo pecado que 5€ conoce en el código de la ¡ex 
cristiana”, agrega Sarda y Salvany, en 54 libro famoso que 
tiene el aplauso de los obispos y arzobispos, Y un decreto 
solemne de la Sagrada Congregación del Indice, soberana € 
intérprete fcl de la Iglesta en estos asuntos, aprobando Y 
reconociendo la ortodoxia Y bondad del libro, condenando 
y mandando retirar de la circulación una obra del canónigo 
Pazos, de la diócesis de Vich, otro Iluso que pretendía hacer 
conelliable el espíritu del síglo con el de la Iglesia. 

Pn cese famoso tibro también se afirma que “ta lorma de 
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gobierno más perfecta de lodas es la Monarquía, porque es 
la que más se asemeja al gobierno de Dios y de la Iglesia, y 
la más imperfecta la República, por la misma razón”. 

Tal es el parecer de la Iglesia, su vida interna y sus aspi- 
ractones en todas partes; por eso se encuentra siempre al 
lado de los pretendientes que hacen campear cn su escudo 
el lema de Dios, Patria, Rey, cristalizando a través de los 
siglos partidos políticos como los monárquicos franceses, 
los carlistas españoles, los partidarios de la restauración del 
Kaiser alemán, y aquellos que, siguiendo las huellas de Mon- 
señor Sleppel, que lué poder autecrático en Austria muchos 
años, dejando en pie el pavoroso problema del fascismo a su 
país, propugnan la restauración de la vieja monarquía aus- 
trizza y el reino católico de Hungria. : 

Las formas democráticas repugnan a la Iglesia porque 
elía misma es una aulocracia cuyo Jefe, verdadero Monarca 
absciulo e intangible, es elegido aristocrálicamente por car- 
¿onales elegidos por él o par otros papas, sín que ninguna 
loma democrática de soberanía popular joterzenga en estas 
ciuuciones inapelables, desce hace muchos siglos. 

Sila iglesia aceptese los principios democráticos que el 
padt: Olazo crec encontrar en Santo Tomás de Aquino, 
úeupués de tantas centurias de conocer y estudiar la doctrina 
tomusta, recomendando la teología de este Doctor como la 
mejor, se hubiese aproplado estos principtos practicándolos 
y los deciararía provechosos para la sociedad; volvería a los 
tiempos apostólicos; designaría papas, obispos y altos dig- 
natarios eclesiásticos democrálicamente, por sufragio de 
los fieles; bendeciria las formas republicanas y condenaría 
todos los partidos monárquicos en los Estados republicanos 
donde el pueblo soberano eligió por sufraglo esta forma de 
voblerno. 

Y haria más; enseñaría en tos Seminarios, donde se plerde 
lanto tiempo estudiando y discutlendo textos de la Summa, 


Es 


ajenos a nuestra mundo, contrarios a nuestra clencia com- 
proba Ja, esa lamosa doctrina política democrática de Santo 
Tomás, para que los nuevos sacerdotes aportasen las luces 
de este genio a la solución de los graves conflictos soctales, 
dando, escudados en la autoridad del santo, un poco de 
aire democrático a las vlejísimas concepciones de la [Iglesia 
Romana. 

Así se impedirian las mantfestaciones de primados y obis- 
pos declarandosla ilicitud de formar parte de partidos no 
dinásticos, la prohibición a los sacerdotes de mezclarse en 
política, como no sea bajo la dirección y normas de los 
obispos, encargados de dirigir en tode el mundo Romano 
esa cosa peligrosa y solapada que está en lodos partes e 
lolenta gobernarlo todo sigilosa y” arteramente: la Acción 
Social Católica. -* j 

Es viejo este principio loyolesco que se halla encerrado 
en todos los libros de ejercicios espirituales a que someten 
los sacerdotes, y desearian someter a todos los calólicos 5us 
pastores: *Renunciar a todo juício propio; estar siempre 
dispuesto a creer que es blanco la negro, aunque nos parcz- 
ca negro, cuando la Iglesia jerárquica lo decide asi.” Esta 
regla de San Ignacio, aceptada y practicada por la Iglesta de 
Roma hasta donde los llempos se lo permiten, cs la norma 
fundamenta! de la acción calólica encomendada a los obls- 
pos, y dirigida personalmente por el Papa y su Secretario de 


el P. Otazo encontrará en el Sol de Aquino algún pasaje de 
sus obras cn que esté condenada también; pero, desgracia- 
damente, la Iglesia hace ahora más caso de Loyola que de 
Aquino. Cuando el 20 de octubre del 1363, Lainez, general y 
delegado de los Jesuítas en el Conclllo de Trento, dirigió a la 
Asamblea solemae congregada estas palabras: “Es a Pedro 
- sólo a quien dijo Cristo: *Apacienta mis ovejas”, las ovejas 
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—Estado. No-crecmos sea muy democrática, y suponemos que 


mx 


pueden tener en su propia conducta”, sentó el precedente 
más aulocrático de la Iglesia a la ortodoxla muda, indiscutible 
e irresponsable, confirmando su opinión el Concilio y el 
Papa Pio 1V, en su bula del 26 de enero del 1564, prohlbien- 
do *a todos los cristianos, tanto sacerdotes como laicos, de 
cualquier rango, orden o condición social, cualquier poder 
que cllos puedan ostentar, osar, sin la autorización pon!ifi- 
cie, cualquier comentario, glosa, notación, escollo, o cual- 
quicr interprelación sobre los decretos de este Concilio, o de 
pronunciar palabra contra cllos, a cualquier fítulo, aun con 
el pretexto de corroborar o ejecutar sus decretos”. 

Asi se hizo abdicar a todos los miembros de la Iglesia a 
su razón y a su Inteligencia, total, absolutamente, bajo pena 
de excomunión, ípso facto. Desde entonces fueron metidos 
en el puño del Papa y en los puños delegados de sus obispos 
todos los fieles, quedando defnitivamente consagrada la 
doctrina de Loyola: obedecer como un muerto, con sumisión 
absoluta de corazón y razón, sin discutir y sin rechistar. He 
aquí las normas autuales de la Acción Social Católica, en 
menos de los delegados de Roma, conspiración silenciosa 
para apoderarse del mundo, moldeáncdolo al modo romano. 
Pizasea lo que quieran el señor Ossorio y Gallardo, el 
Y. QOieza, y los demás propagandislas de la democracia 
católica, del socialismo católico, de la República católica; 
tales palabras no responden ni pueden responder al verda- 
dero sentír de la Iglesia. Aunque parezca absurdo, es £l Siglo 
Fularo el único que defiende el verdadero punto de vista de 
le Iglesla Romana, por más que estos señores se olendan, 
considerando depresiva para el Catolicismo esta añrma- 
ción. 

Después del Concilio Vaticano, y declarada la infall- 
bilidad pontificia, la Iglesta es una monarquía absoluta, en la 
que todos los derechos pertenecen al emperador espirilual y 
temporal, con triple corona: el Papa. Los fieles, sacerdotes 


s 


o laicos, tienen un solo y único deber: creer aquello que se 
les enseña, hacer lo que se les ordena en nombre del Sobe- 
rano Pontifice; principlo aceptado y exigido en todo el 
mundo católico por todos los obispos, servidores de Roma, 
y sus auxiliares Incondicionales, que forman una sociedad 
internacional aulónoma, respondiendo sólo a los mandatos 
de Roma, aunque para cumplimentarlos tengav que desobe- 
decer las leyes de los paises donde nacieron Y de los gobdier- 
nos que les nombraron, les sostienen Y defienden en su 
posición privilegiada y cesárca. 

Todos los funcionarios eclesiásticos, ulviendo una vida 
opulenta, llena de fausto y vanidades, con honores de prin- 
cipes, con sueldos de capitanes generales, se esfuerzan en 
conservar esta situación contraria al Cristianismo Y opuesta 
a las tradiciones apostólicas; su estado privilegiado les impide 
discutir y variar la iraycctoria fumena del Catolicismo 
materializado, poniendo de su parte,algo para convertirlo en 
Catolicismo ideal y Cristiano. 

La Iglesta Romana actual es una institución humana, 
creada con medios humancs, Y conservada por procedi- 
mientos humanos, absciutamente diferente de la institucion 
espiritual fundada por Cristo y los primitivos cristianos, Su 
mismo nombre, iglesia Romana, revela su partidismo, 5u nu 
eatolicidad. Continuación del Imperio Cesáreo, radica en su 
centro visible, Roma, y desdeña, condenándo!as, a las otras 
Iglesias cristianas, siquiera lengan, reunidas, más Beles que 
Roma, y guarden muchas, con mejores titulos y mayor celo, 
la doctrina de su fundador, todo propósito de reconciliación 
entre ellas es imposible, aunque sea del Cardenal Mercier. 
uno de los hombres mejor dotados quien lo intente. 

Roma considera a cuantos no aceplen lodos sus manda- 
tos autocráticos, infalibles e inapelables, enemigos, perversos 
encenagados en cl error. Los papas romanos, ayudados por 
las órdenes monásticas, obispos y demás lefes privileglados, 
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han creado y consolidado una jerarquía autocrática, centra- 
lirándola y sometiéndola a su entera voluntad lodapade- 
rosa, una dependencia administrativa, una ortodoxia tco'ó- 
gica que en el último concilio ha decretado para Pio X y sus 
sucesores la Infalibilidad doctrinal, la autoridad total. Ya no 
es posible intentar nada para volver hacia el Cristianismo 
primitivo, que era democracia Y libertad, participación de 
todos en los negocios espirituales Y tempcrales, sencillez y 
«Caridad. Roma está consolidada en su materialismo histórico 
Y en la interpretación cesárea de los dogmas y la mora!; 
Mussolini le ha dado el golpe de mucrle, aunque viva muerta 
algunos siglos más. Convirtiendo el Papa en rey con todas 
las ventajas pero también con todos los iuconvententes de 
todo reinado, fijó su rumbo y restauró, hasta donde los tiena- 
Pos se lo permitieron, su soberanía temporal. Podrán enten- 
dersc O no para Inlentar un nuevo Imperio romano, el mayor 
lirano temporal y el más grande tirano espiritual de nuestros 
tiempos: mas, cualquier coza que ocurra, la historia señalará 
el día de la creación del Estado Veticano en Italia como !a 
¡eche aciaga en que toda esveranza de eristianización dei 
Cuovcismo romano locó 15 nn. . 

El gran partido católico Hállano dirigido por un sacer- 
dote a quien desterró Mussolin!, Dom Sturzo. ha sido disuelto 
torabién por orden del Papa. Toda la política católica de 
Melia ingresó en el fascismo o está retugiada en el seno sis 
lerloso de esa cosa política en el sentido más grosero de la 
palabra que se llama Acción Soctal Católica. Es cl Pepa, 
Personalmente, sus delegados Incondicioneles, los obispos y 
demás lerarcas distribuidos por la cristiandad, quienes deben 
regir a los fieles, no sólo en los asuntos religlosos sino tam= 
bién en los negocios temporales y públicos; la sumisión 
completa de los fieles al poder absoluto e infalible del Sobe- 
raro Espiritual y Temporal ornado con la triple corona sim- 
bólica está en marcha y no tardará en dar sus frutos. Esa 
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tendencia notoria de nuestros tiempos a las dictaduras, a los 
gobiernos antidemocráticos y opresores es el resultado natu- 
ral de la acción sublerránea de Roma y sus delegados omp!- 
potentes, dueños del dinero y del poder. La consigna csiá 
dada: el intento se realizará, hasta donde lo permitan los 
gobiernos ciegos, guías de ciegos que no ven el alaque y dan 
armas a sus enemigos. Los globos de ensayo lanzados al 
espacio se llaman democracia católica, socialismo católico, 
"república católica; pero eu puridad, Sarda y Selvany, que 
parecía pasado de moda, es actual. Oídlo y juzgad: “Mas, 
para el calólico de nuestro siglo, la mayor de todas las razo- 
nes para prevenirle en contra de los goblernos de forma po- 
pular debe ser el afán constante con que en todas partes ha 
procurado Implantarios la... Masonería.” “Por intuición ma- 
ravillosa ha conocido el Infierno que éstos (los sistemas de- 
mocráticos) eran los sistemas mejores conductores de su 
electricidad y que ningunos podrán servirle más a su gusto * 

En rigor, hoy como ayer, lo que interesa al Catolicismo 
es dominar al mundo y nacerse dueño del poder desenten- 
diéndeose de los demás asuntos secundarios. Meaasquía o 
República son lormas de gobierno aceptadas por Él, con lal 
de que estén dominadas y admitan sus conclusiones, perst- 
gulendo a sus enemigos. 

“En primer lugar, no son, ex se, liberalismo las lormas 
políticas de cualquier clase que sean por democráticas o 
populares que se las suponga; las formas son formas y nada 
más. Una república unitaria, federal, democrática, aristocrá- 
tica o mixta; un gobierno representativo O mixto, con más o 
menos atribuciones del poder real, o con el máximo o míni- 
mo de rey que se quiera hacer entrar la ralxtura; la monar- 
quía absoluta o templada, hereditaria o ciectiva, nada de 
eso llene que ver con el liberalismo ex se; tales goblernos 
pueden ser, perfecia e Íntegramente, católicos. Como acepten 
sobre su propla soberanía la de Dios y reconozcan habería 
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recibido de Liz se sujelen, en el ejercicio ade esta soberanía, 
Ol criterio invioluble de la Ley Católica y den por indiscuti- 
ble en sus parlamentos todo lo definido por la Iglesia y 
reconozcan como base del Derecrio Público la soberanía 
moral de la Iglesia y el absoluto Derecho suyo en todo lo que 
es de su competencia... lales gobiernos son verdaderamente 
católicos y nada les puede echar en cara el más exigente 
ultramontanismo, porque estos gobiernos son verdadera- 
mente... ulframontanos.* 

*Suponed una monarquía, como la de Rusia o como la 
de Turquía, o suponed un gobierno de los llamados conser- 
vadores de hoy, el más conservador que os sea dable ima- 
ginar, y suponed que tal monarquía absoluta o tal goblerno 
cunservador lenga establecida su Constitución y basada su 
legislación, NO SOBRE PRINCIPIOS DE DERECHO CA- 
TÓLICO NI SOBRE LA INDISCUTIBILIDAD DE LA FE, 
NO SOBRE LA RIGUROSA OBSERVANCIA DEL RES- 
PETO A LOS DERECHOS DE LA IGLESIA, SINO SOBRE 
EL PRINCIPIO, O DE LA VOLUNTAD LIBRE DEL REY, O 
DE LA VOLUNTAD LIBRE DE LA MAYORÍA CONSER- 
VAÁADORA, FAL MONARQUÍA O GOBIERNO CONSER- 
VADOR SON PERFECTAMENTE LIBERALES Y ANTICA- 
TÓLICOS (1).* Esta doctrina, claramente expuesta por uno 
de los teólogos más conspicuos de nuestros días, es la única 
aximilida por Roma: Estado esclavo en la Iglesla líbre; Esta- 
do suralso, obediente, mangoneado por Roma y sus delega- 
dos; persecución de todo lo que Roma no acepte como 
verdad, moralidad y ciencia, desde la cima hasta los cimien- 
tos sociales, Leyes, Parlamento, Enseñanza..., toda la vida 
naciona! controlada y dirigida por los hombres de la Iglesla, 
cualquiera que sea la forma accidental y externa creada 
para contener la doctrina y aspiraciones de Roma. Ultra- 


(1) Sardá y Salvany. 
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montanismo: eso es lo esencial, según propia confesión de la 
Iglesia; pero ultramontanismo —todos lo sabemos—c5 igual 
que jesultismo, clericalismo, Inquisición, fanatismo, persecu- 
ción a todo y a todos los que no aceplen los representantes 
de Roma en cada pais, obediencia a los mandatos e ins: 
trucciones del Papa y sus consejeros; odio y exterminio de 
todo lo que sean conquistas modernas, en el orden polílico, 
en el orden social y científico; negación de todos los dere- 
chos democráticos, que ni siquiera podrían ser consignados 
en las leyes que no aceplasen, integramente y sin discusión, 
las decisiones de Roma, progresivas € insactables... 

El panorama de la tlerra, aspiración de sempre, desde 
que se hizo una institución política la Iglesia Romana, sería 
encantador; monarquías Y repéblicas calólicas, al frente de 
las cuales estarían unos muñecos irresponsables, dirigidos Y 
mangoneados por arzobispos. obispos Y demás delegados 
del Papa; todo somelido a la autoridad o capricho de Roma; 
el mundo estancado, sin posible progreso: Y cuando lograse 
hacerse fuerte Roma, cosa fácil con este regimen de privlle- 
glo Y excepción, el Santo Tribunal del Santo Oticio, guardado 
como en un relicarlo secreto en el seno fecundo de la 
Congregación del Santo Oficio, presidida aún hoy por 
el Papa, repitiendo la historia conocida de aquellos tiempos 
horrendos, en que esta aspiración cra lograda en muchas 
monarquías. y tenía manos libres Roma para achicharrar 
herejes (liberales O conservadores), sirviéndole de verdugo 
el poder civil, o brazo secular, dominado por ella, y dirigido 
por sus más alics representantes. 

Juzgamos innecesario insistir 


sueñan cn una democracia, con re 
del Catolicismo, deben convencerse de su error. Autocracia, 


fanatismo, tiranía, sobre las conciencias y sobre los Estados; 
clericalismo, ultramontanismo, Romanismo, en fin, no pueden 
reconclliarse con la tibertad, con el progreso, con las formas 


más. Todos los Husos que 
pública o sin ella, dentro 
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modernas de civilización, que son igualitarias, democrálicas, 
Y ya no podrán ser más que eso, a pesar de lodas las 
artimañas de Roma y de todos los esfuerzos de sus servido- 
res, conscientes o inconscientes, generosos O interesados, 
que propugnan otra cosa. 

No se puede servir a dos señores, Y es necesario escoger. 

Con el ultramontanismo, el clericalismo, el jesultismo, que 
es Roma, o con el liberalismo. la libertad, la democracia, la 
justicia para todos, sin privileglos para olnguno, que es 
nuestro llempo, nuestro siglo, con todas sus conquistas libe- 
rales, todas sus aspiraciones democráticas, todos sus anhelos 
de equidad y de pas. ' ; 

Descubrir esta conspiración politico-religlosa es servir el 
mundo, ayudar a Cristo y al primitivo Cristianismo. Áunque 
el enemigo sea poderoso, aparentemente invencible, porque 
supo, engañando, acaparar dinero Y poder, influencia Y 
fuerza material, no lo tememos, seguros de que podría malar 
nuestro cuerpo pero ciertos del iriunfo de nuestro espíritu, 
invencible, progresivo e inmortal. 

Por eso, en esta hora confusa y trágica para España, 
queremos cubrir la causa de la verdadera democracia con * 
- puestro cuerpo, aunque, como esperainos, $e desalen contra 
nuestra vida, difícil ya, todas las Iras de los jerarcas de la 
tglesta, toda la fuerza de las instituciones clericales; aunque 
esta actitud franca y firme nuestra pudiera costamos la tran- 
quilidad, a veces más necesaria que la existencia misima... 


CAPÍTULO IV 


. 
La cuestión económica en la Iglesia y la Demooracia 


Seria muy interesanie conocer exactamente los tesoros 
que tiene actualmente en su poder la Iglesia, Y más interesante 
aún hacer una estadística de las personas entre quienes están 
distribuidos. Conociendo el régimen de los primitivos cristia- 
nos y los preceptos evangélicos conservados, a pesar de 
todos los cambios de los llempos Y de los hombres, en el 
Evangelio, se asustarian, aun las almas más pladosss, del 
espíritu antidemocrático de la Iglesia, mostrado en la distri- 
bución de la rlquera eclesiástica. 

Bien sabido es que el primer problema de la vida es la 
subsistencia, necesaria basta para poder pensar y obras con 
libertad; entre esclavos sometidos a la dura ley de la misería 
no puede haber democracia ni libertad, porque primero cs 
vivir y después obrar; por eso, la Iglesia, falseando el verda- 
dero espíritu de su Fundador excelso, que recomendaba no 
reunir tesoros, no tener siquiera dos túnicas, ni bolsa para el 
dinero, intentó y logró alcanzar grandes riquezas, centrall- 
rándolas en las manos de sus jerarcas, pontífices, prelados. 
órdenes religiosas, delando a 1us servidores más abnegados, 
los sacerdoles simples, lo indispensable para poder mal vivir, 
cegando, con esta situación miserable, hasta la posíbilidad de 
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una cuarta parica los obispos, olra cuarta parte al clero 
otra a la reparación de los templos y otra a... los pobres. El 
mal camino lomaba estado y se consolidaba; la Iglesia, que 
empcrata a hacerse católica romana, tomaba para si las tres 
cuarta: partes*de los bienes que sus hijos habian dado para 
disfrutarlos en común, y dejaba una tercera parte 8 los 
pobres, sin especificar cuáles. Los Concilios de Orleárs 


(511 y 535) declaraban que cuanto fuese dado a las parro- * 


quias. o cosas o personas (porque entonces la Iglesia adimitía 
esclavos para utilizarlos y venderlos), hombres y tierras. 
están bajo el dominio del chispo: Omnia in polestate episcept. 

En el siglo Y los Conc:llos condenan la simonía, la avari- 
cia y el espiritu de lucro inmoderado del clero. San Justino 
les llama ladrones del templo; San Ciprisno los acusa Ci 
abusar de las limosnas para sus placeres; San Hilario los 
apellida devoradores del pueblo; San Basilio protesta de que 
empleasen en obsequios profanos los biznes de los pobres: 
San Gregorio se duele de que la Iglesla había perdido en 
mirtud lo que ganara en riqueza. 

El abandono de equel precepio evangélico aconsejanco 
so tener cajzado, ni dos ¿unicas, ni bolsa pera guardar 
dinero... conculcado sobre todo por las altas dignidades de 
la Iglesia, convertida ya en clemento de dominación tempo- 
ral, trajo consecuencias fatales, creando una jerarquía privi- 
legiada ce irresponsable, una curia de parásilos, y serviles, 
sus auxillares, aduladores y protegidos, llenos de hipocresia 
€ inmoralidades, que se perpetuó hasta nuestros dias y esla 
mayor fuerza lemporal de la Iglesia romana. La esclavitud 
económica de la mayoría de los sacerdotes dió en la Iglesia 
idéntico resultado que en las sociedades civiles: un grup> 
rico, poderoso, omnipotente, dominando a la mayoría, por 
medio del dinero y el micdo, estabilizando la tiranía y la 
autocracia, cerrando el paso a la democracia y a la libertad. 

Establecida la imprimación del carácter sacerdotal, me- 
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diante la ordenación, e imposibilitado de ganarse la vida 
fuera del sacerdocio, entonces como ahora, era dificilisimo 
abandonar la Iglesla, que perseguía a los descontentos con 
penas espirituales y temporales. La voluntad de los pontifices 
y sus jerarcas unidos a él con cl doble vínzulo del miedo y 
las ventajas de una vida temporal plena de abundancia Y 
privilegios, como ahora sucede, hicieron que toda esperanza 
de renovación en el sentido espiritual Je acercamiento al 
cristianismo primitivo, fuese desapareciendo O haciéndose 
más dificil cada dis; a fuerza de dolores, de sangre, de per- 
secuciones realizadas en nombre de Cristo, el mártir de la 
tolerancia y de la paz, por los que se llaman sus predilectos 
seguidores fueron los hombres recobrando algo de lo mucho 
de que habían sido desposcidos; se desamortizaron bicaces 
cuantiosísimos de las Iglesias y se deshipotecaron las con- 
ciencias entregadas, despólica Y totalmente, al Papa y su 
jerarquía omnipolente, que se atrevía incluso a deponer 
emperadores o a destinar reinos quitados a los que ro adroi- 
tisn completamente sus mandatos para olros reves somendos 
a su voluntad. Á las guerras religiosas, verdaderas fesolu- 
clones sangrientas encaminadas a conservar el predominio 
de las jerarquías eclesiásticas, obligando violentamenie a 
aceptar la voluntad papal, sucedieron las revoluciones popa: 
lares encaminadas a arrebatar esc poder que la Iglesia deien- 
taba, devolviendo a la Comunidad aquello de que, arblira- 
rlamente y coa engaño, había sido desposcida. El pode. 
político de los papas fué decreciendo; la democracia y la 
libertad volvieron a aparecer en la Herra a medida que las 
nactones fueron aceplando las normas progresivas creadas 
de nuevo por las revoluciones irlunfantes. El poder temporal 
de los papas quedó abolido, la Iglesía apareció con uñas Y 
dientes limados por medio de Concordatos donde se acep- 
taba, con un forcejeo interminable, mayor o men 

liberal, según las circunstancias lo permitían. 
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protestar de la tiranía Y arbitrariedad a que son sometidos 
continuamente. *Sitlar por hambre” es frase que se oye íre- 
cuentemente en las curias, y la primera amenaza que sale de 
labios episcopales cuando un rebelde sacerdote siente su 
dignidad de hombre o de ciudadano vejada y quiere delen- 
derse. . . 

La comunidad de bienes, la vida al día era la enseñanza 
y la práctica de vida entre los primeros cristianos: vendían 
cuanto poseían, lo ponian en un fondo común, Y de aquel 
fondo daban a cada uno, a cada cristlano de la comunidad, 
según sus necesidades. Blen claro está el precepto en los 
Actos de los Apóstoles, y tan rigurosamente se aplicaba, que 
porque Ananías y Saphíra, dos viejos cristianos, reservaron 
una pequeñísima cantidad del precio logrado por sus campos 
rendidos, San Pedro los maldijo, y según se consigna cn los 
techos de los Apóstoles, fueron heridos de muerte por esta 
maldición, falleciendo en el acto. 

Era tal la confianza entre los cristianos, que entregaban 
la adintsiración de sus bienes a tos obispos, elegidos entre 
los mejores por sufragio directo del pueblo cristiano; tan 
perfecta la comunidad de pensamientos y de bienes, que se 
estimaba sacrílego al obispo que dejaba, aunque fuese Iinvo- 
lentariamente, su herencia a su familia o a herederos no 
cristianos, considerando que eslo equivalía a retirar de la” 
comunidad los bienes que Cristo ordenara hacer comunes. 
Los parientes cristianos ni querían ni podían recibir nada 
que no fuese para todos. 

La Iglesia se enriqueció a fuerza de legados para la 
comunidad, es decir, para todos los cristianos que existían 
haciendo vida en común; estos blenes eran excluldos de 
impuestos, los testamentos privilegiados, Y puestos a salvo 
hasta de todo defecto de forma; pero Iglesia significaba 
entonces pueblo cristlano, asamblea soberana, comunidad de 
fieles, que se regían libremente, y libremente elegian, mediante 


A E A e IN 
Es E e hora 


sS 


un sistema democrático de sufragio popular directo. inciuso 
a aquellos que habian de gobernarles en cl orden esp!lritual: 
sus obispos y sus administradores. 

Poco a poco, los obispos, Jefes democráticos de una O 
varías comunidades, fueron apoderándose del dominio, de 
las almas y de los bienes, haciéndose dueños de las volunta- 
des y del dinero, quedándose con lo de la comunidad, que 
era del pueblo cristiano, restando lentamente, según los 
tiempos se lo permitieron, facultades democráticas a los 
ciudadanos cristianos de la comunidad, centralizando todos 
sus derechos y negándoles hasta el derecho, consayrado en 
las leyes y en la costumbre, de elegir directamente a sus 
rectores. > 

En lugar de ser el pueblo cristiano quien mandaba, y en 
vez de repartir a cada uno segun sus necesidades, los obispos 
y sacerdotes privilegiados, verdadera curia eclesiástica de 
aquellos tiempos lejanos, toma para si la parle del león, 
obrando por su cuenta y riesgo, constriñendo a los Ññeles a 
obedecer dedicándose, como ocurre ahora, ellos a mandar. 
Claro es que, disponiendo de cuantiosas fortunas, bienes 
cedidos para el disfrute en común, se hicieron dueños de los 
cuerpos y de las almas, sentando el triste precedente, qua 
perdura en nuestros días, de unos jerarcas riquisimos, indis- 
eutíbles e inviolables, y un clero Y unos cristianos pobrísl- 
mos, sometidos enteramente, por razones económicas, a la 
arbitraria voluntad de sus señores Así iba ercándose en la 
Iglesia cristiana el embrión de la Iglesia Católico Romana. 
con sus pontifices omnipotentes Y magníficos, sus cardenales, 
prelados y dignidades eclestásticas, que se entienden direc- 
tamente con la Divinidad, sin admittr juicios humanos sobre 
sus personas y sus Obras, consideradas infalibles, fuera de 
toda discusión. Ya en el siglo IV un Concilio anula la venta 
de propledades de la Iglesla hecha por sacerdotes, Y el Cor 
<illo de Nicea, en el año 325, reparte los blenes comunes así: 
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una cuarta paric a los obispos, olra cuarta parte al clero 
otra a la reparación de los templos y otra a... los pobres. El 
mal camino tomaba estado y se consolidaba; la Iglesia, que 
empezaba a hacerse católica romana, tomaba para sí las tres 
cuartas partes de los bienes que sus hijos habían dado para 
disfrutarlos en común, y dejaba una lercera parte a los 
pobres, sin especificar cuáles. Los Concilios de Orleárs 


(511 y 5358) declaraban que cuanto fuese dado a las parro- * 


quíias, o cosas o personas (perque entonces la Iglesia admitía 
esclavos para ulilizarlos y venderlos), hombres y tierras, 
están bajo el dominio del ohispo: Omnia in potestate episcopi. 

En el siglo Y los Concilios condenan la simonía, la avari- 
cia y el espiritu de lucro inmoderado del clero. San Justino 
les llama ladrones del templo; San Cipriano los acusa de 
abusar de las limosnas pera sus placeres; San Hilario los 
apellida devoradores del pueblo; San Basilio prolesta de que 
empleasen cn obsequios profanos los bienes de los pobres: 
San Gregorio se duele de que la iglesta había perdido en 
tirtud lo que ganara en riqueza. 

Elebandono de equel prececto evangélico aconseiando 
so tener cazado, ni dos iunicas, ni bolsa pera guardar 
dinezo... conculcacdo sobre todo por las altas dignidades de 
la Iglesia, convertida ya en ciemmento de dominación tempo- 
ral, trajo consecuencias fatales, creando una jerarquía privi- 
legiada e Irresponsable, una curia de parásilos, y serviles, 
sus auxiliares, aduladores y protegidos, llenos de hipocresia 
e inmoralidades, que se perpetuó hasta nuestros días y es la 
mayor fuerza temporal de la Iglesla romana. La esclavitud 
económica de la mayoría de los sacerdotes dió en la Iglesis 
idéntico resultado que en las sociedades civiles: un grupa 
r:co, poderoso, omnipotente, dominando a la mayoría, por 
medio del dinero y el micdo, estabilizando la tiranía y la 
autocracia, cerrando el paso a la democracia y a la libertad. 

Establecida la imprimación del carácter sacerdotal, me- 
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diante la ordenación, e imposibilitado de ganarse la vida 
fuera del sacerdocio, entonces como ahora, era dificilisimo 
abandonar la Iglesia, que perseguía a los descontentos con 
penas espirituales y temporales. La voluntad de los pontífices 
y sus jerarcas unidos a él con ce: doble vinculo del miedo y 
las ventajas de una vida lemporal plena de abundancia y 
privilegios, como ahora suecde, hicieron que toda esperanza 
de renovación en cl senlido espiritual de acercamien'o al 
cristianismo primitivo, fuese desapareciendo o haciéndose 
más difícil cada día; a fuerza de dolores, de sangre, de per- 
secuclones realizadas en nombre de Cristo, el mártir de la 
tolerancia y de la paz, por los que se llaman sus predilectos 
seguidores fueron los hombres recobrando algo de lo mucho 
de que habían sido desposcidos; se desamortizaron bienes 
cuantiosisimos de las Iglesias y se deshipotecaron las con- 
ciencias entregadas, despólica y totalmente, al Papa y su 
jerarquía omnipotente, que se atrevía incluso a deponer 
«emperadores o a destinar reinos quitados a los que no adrmi- 
tan completamente sus mandatos para otros reyes someidos 
a su voluntad. Á las guerras religiosas, verdaderas resolu- 
clones sangrientas encaminadas a conservar el predominio 
de las jerarquías eclesiásticas, obligando violentamente a 
aceptar la voluntad papal, sucedieron las revoluciones popu- 
lares encaminadas a arrebalar ese poder que la Iglesia Jeren- 
taba, devolviendo a la Comunidad aquello de que, arbitra- 
rlamente y con engaño, había sido desposcida. El pode: 
politico de los papas fué decreciendo; la democracia y la 
libertad volvleron a aparecer en la tierra a medida que las 
naciones fueron aceptando las normas progresivas creadas 
de nuevo por las revoluciones triunfantes. El poder temporal 
de los papas quedó abolido, la Iglesia apareció con uñas y 
dientes limados por medio de Concordatos donde se acep- 
taba, con un forcejeo interminable, mayor o menor espiritu 
liberal, según las circunstancias lo permitían. 
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Pero la intención de dominar, volviendo las cosas al 
estado de aquellos tiempos ominosos, no ha desaparecido. 
talla, restaurando cl poder lemporal y regalando al Papa 
mil milliones de ¡iras debidas a Mussolini, que actualmente es 
el soberano político más semejante al Papa en sus métodos 
de gobierno y aspiraciones de poder, hace latir otra vez la 
espzranza de un posible nuevo esfuerzo en sentido de dom!- 
nio del mundo, destruyendo la vida democrática y la libertad 
ciudadana, logradas a fuerza de dolores y heroísmos por los 
hombres de ideal. La creación de innumerables delitos reli- 
giosos en el nuevo código penal español de la Dictadura, 
que todavía está en vigor y se aplica por los jueces, es otro 
síntoma alarmante de la manifiesta intención de la Iglesía 
romana, clara en los paises sometidos aún a $u lulela, encu- 
bierta, pero activa y laborante. en el resto de la Cristiandad. 

No en vano, con ocasión de su visita al Pontífice, don 
Alfonso,rey de España, ofrecióa aquél lacooperación armada 
de los españoles para ura nueva cruzada contra los infñeles, 
declarándose adicto Incorndicionalmente al sentir de la Santa 
Sede; Primo de Rivera que lo acompañaba, seguramente 
relrendó la promesa de su señor y, a pesar de vivir en cl 
siglo XX, España sigue siendo un instrumento polilico en 
manos de la Santa Sede, y los españoles, católicos o no, 
quiéranlo o repúgnenlo, en las leyes y en las costumbres, 
están sometidos a la voluntad omnipotente e indiscutible de 
Roma, teniendo sólo un margen de posibilidades para decir 
la verdad sobre estas cosas rodeados por las leyes penales 
del país que salvaguardaron los llamados sagrados derechos 
de la Iglesla romana con más celo y cuidado que la consi- 
derada sagrada persona del rey. 

Sin duda este nuevo despertar de Roma, intentando recu- 
perar sus posiciones políticas en el mundo liberado de su 
mano de hierro, fracasará. España, que es el último de los 
paises somelldos al Papa, romperá también estos lazos omi- 
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nosos que la deshonran y aleian de la demecracia y de la 
libertad; el ambiente turbio, caótico, creado por nuestros 
poFlicos, verdaderos servidores de Roma, aunque se bautll- | 
zasen con el apelativo de liberales, palabra odiada, excomul- 
gada y maldita por la Iglesia, desaparecerá; los ilusos que, 
en el campo republicano o en el monárquico, intentan una 
democracia e Incluso un socialismo católico, llegarán a con- 
veneerse de su utópica fantasía y se pasarán, con armas y . 
baga'es, a las huestes eclesiásticas o vendrán al verdadero, 
al único campo democrático posible: aquel en que militan los - 
hombres que conocen el espiritu de Roma, sus intenciones, 
sus métodos de lucha, su finalidad y sus deseos. 

La base de toda demouracia es la equidad, un disfrute 
razonable de las riquezas creadas por Dios en común para 
que todos los hómbres disfrutasen de ellas; frase atrevida de 
Santo Tomás de Aquino considerado como el mayor teólogo 
dela Iglesia, que aplicada a su vida, seria capaz de regene- 
rarla, salvándola del abismo hacia donde camina. 

Pero las riquezas creadas por Dios en común o logradas 

¿por los hombres con el trabajo, permanecen ucids25 O guar- 
dadas en los templos, palacios, residencias jesuiticas y ban- 
cos en que es la Iglesia el accionista más caracterizado, El 
pueblo de Dios padece hambre y sed, esiá desnudo, igro- 
rante, depauperado, tocando 'os limiles de la desesperación 
y, en el fondo de las arcas fuertes de los Santuarios clásicos, 
viven guardadas joyas Y piedras preciosas, Cro y valores de 
un precio incalculabl=, que sólo sirven para ser colocadas, 
un día al año, sobre las imágenes de santas Y de virgenes 
cuyo tesoro eran las virtudes de la humildad, de la pobreza, 
cuyos deseos, si pudiesen manifestarlos, serían vestir al des- 
nudo, dar posada al peregrino, luz a los ignorantes, pan a 
los harobrientos, consuelo a los desvalidos... eferciendo obras 
de misericordia con los miles de millones que sus servidores 
guardan para ellos, ¡estatuas de madera o pledra losensibles! 
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en la vanidad de las joyas Y los mantos valiosísimos esca- 
mados de perlas y brillantes. Ni siquiera en este aspecto es 
democrática la Iglesia, pues crea vírgenes y sanlos pririle- 
glados, ricos hasta un grado inconcebible, mas no reparte 
con sus hermanos, que a veces son ellos mismos porque se 
repiten las adrocaciones, lo que sobra a unos Y sería nece- 
sario a otros para mostrarse al pueblo fiel en un mínimum 
de decoro y estética en las ermitas abandonadas, en las pe- 
Queñas ¡iglesias campesinas. 

“El pueblo que languidecía en las tinteblas ba visto una 
luz viva, y la luz se ha levantado sobre los que estaban sen- 
tados en la región de las sombras de la muerte.” Esa lar es 
la libertad para todos los hombres, el derecho a erecr líbre- 
mente y a gobernarse soberanamente, la democrada y la 
Justicia, la facultad plena de estudiar y juzgar a los hombres 
Y a las instituciones, por muy altas que se crean, aunque el 
artificio arbitrario de las leyes humanas, creadas por ellos 
mismos para su provecho, las hagan invulnerables y sa- 
gradas. 

2l mayor obstáculo para cl logro de esta aspiración está en 
la iglesia Romana, allacia elerna de toda tiranía, mientras ésta 
Fe encuentre encumbrada y pueda valerse de clla para con- 
seguir sus fines, también tiránicos y dominadores. Su espíritu 
de conservación la obliga a adoptar esta aclitud, conocida y 
estudiada en todos los llempos por la Historia; institución 
privilegiada, que vive del apoyo de los poderes temporales, 
que la amparan y la defienden de sus enemigos, declarándola 
sagrada e Intangible en sus códigos, le dan la fuerza de sus 
ejércitos, el auxilio de sus esbirros, los ojos de sus policias, la 
seguridad de sus concordatos, el brazo secular para poder 
quemar vivos a los herejes, aproplarse de los blenes de los 
inconformes y de la honra de los no sometidos. Y cuando 
los tiempos lo vedan va estrangulando poco a poco a sus 
victimas, ayudada por el poder de los goblernos sometidos a 
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su voluntad, dejándolos fuera del derecho, negándoles todo 
Intento de rehabilitación, situándolos al margen de las leyes, 
como unos leprosos civiles abandonados a su poseedora, as 
elernum, en virtud de un signo de esclavitud perenne, mar- 
cado, al nacer, sobre sus víctimas, vertiendo unas gotas de 
agua sobre las cabecitas inocentes, que ignoran hasta qué 
punto podrá influir en sus vidas, que empleran esta ceremo- 
nía inicial. 

La Iglesia, en cambio, ofrece y da a los poderes despóti- 
cos, sus aliados tradicionales, la seguridad de su auxilio para 
dominar a $us súbditos, aconsejándoles la obediencia a los 
poderes constituidos, sean los que fueren, efíam discolís, 
interpretando el mandato de Pablo. Y si alguna ver los incita 
a rebelarse contra ellos, es porque no los considera bastante 
sometídos a su voluntad y mandatos; nunca en sentido de 
avance, jamás hacia la democracia o la libertad. 

Y esto hoy como en los tiempos más lejanos. 

Nuestras guerras civiles, que han causado más victimas Y 
costaron más dinero a España que todas las revoluciones 
pasadas y par venir; la rebelión de los católicos zomanos en 

" Mélico, que produjo más inquietudes y trastornos al país que 
todas sus revoluctones, son una prueba palmaria de esta 
verdad. 

Mientras vivió y fué servida a cuerpo de rey por la dicta- 
dura de Primo de Rivera, la Iglesia española y sus jerarcas 
estuvieron Incondicionalmente a su lado, ayudándola y pro- 
tegiéndo:a; sus perlódicos eran Órganos de cimara de l2 
Dictadura; a todos los banquetes y algaradas d!ctatoriales 
asistian obispos y sacerdotes, frafles y beatos. Una vea caída, 
se alran ya voces alsladas condenándola, y sus órganos 
rocogen velas, ayudando, soffo voce, al coro de enfulciado- 
res. En Jtalia, mientras Mussolini no otorgó el Estado pontif- 
clo y los mil millones de liras al Pontificado, alguna vez, 
Órganos oficiosos y cardenales políticos con cargo oficial, 
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mciestabar algo Y Cespacito peliecabar 4) Fascismo y sue 
¿rocedimientos, que son los mismos de hoy exacerbados; 
exora reína el silencio más solemne, y acaso la aspiración 
común a dominar al mundo por la fuerza. En tanto ej fascis- 
mo esté en pie y sea juerte no cambiarán las cotas; una vez 
caido, Roma adoplará su táctica de siempre y se acomodará 
a los poderes Que se adueñen de Halía, cediendo o recla- 
mendo, según los tiemnos Y las circunstancias lo permea. 

Asi como e) predominio de la Iglesia en España ve unido 
e este régimen, y par ezo to defiende tanto, en hiena DAreze 
Gue tembién depende mucho del régimen fascista el prede- 
mirio de la Iglesia sobre des leyoz y eabre jar conciencias: pon 
100 dor prlses en Que tiene mayor fuerze: pero er elios es 
Conce están asimismo $US MÍVOFOS enemigos, y su caida será 
más estrepitosa y definitiva. 

Como es ducña de inmensas riquezas, acaso inienia en 
un golpe de fuerza, nueves vuciras religiosas: tal será el 


último estertor de su-vida, como poder tempora! y político. 
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tible y persigue, cuando el Estado se lo permic o le 
: avuca la tolerancia. la Democracia y la Liberniad: 
: ecaperando todas los derechos y privileygiosa titulo 
de Verdad út ica, negándoselos a los demás ...... 


AAA CAPÍTULO !Il. — La Iglesia Católica Roriana aspire. 
hoy <ccmo en sus mejores tiempos mediocvales, a la 
dominación universal, a ser un poderoso imperio 
Cesáreo, po!itico-religloso. despólico e indiscutible; 
pero espera y trabaja sigilosamente, acomodándose 
a todos los ¿otiernas y paises, sacando el mejor 


partido posible de cllos para lograr sus ¡¡nes...... 


CAPÍTULO I¡V.—La cuestión económica en la Iglesia 


y la Democracia......... A A 
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